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Summary: Gaara del desierto, actualmente mejor conocido como el Jefe 
Maestro, estÁ¡ en una mislÁ^n casi suicida para salvar a los 
tripulantes del barco-nave destructor menor conocida como Pilar de 
otoÁlo. Á^l llego del mundo shinobi a estar en un conflicto entre dos 
superpotencias en una dimenslÁ^n diferente a la suya. 

UA/pseudoshinobi . 


1. CapÁ-tulo 1: IntroducclÁ^ n 
* *Disclaimer : Naruto solo pertenece a Kishimoto. ** 

* *Disclaimer : Halo no me pertenece.** 

**Esta historia es parte de una saga de historias llamadas Crossovers 
Halo, serie de historias en donde Gaara y Naruto viajan a una 
dimenslÁ^n distinta de la suya y terminan en una dimenslÁ^n bastante 
extraÁla. En dicha dimenslÁ^n existen agujeros de gusano que conectan 
mÁ¡s de 10 000 planetas diferentes, en donde hay dos superpotencias 
en guerra. AdaptaclÁ^n del video juego de Halo: el combate ha 
evolucionado . ** 

**Halo: el combate ha evolucionado.** 

**CapÁ-tulo 1: IntroducclÁ^ n ** 

Un hombre en armadura cafÁ© claro descansaba encerrado en una 
capsula, dentro de la capsula el hombre estaba profundamente dormido, 
varios cables y tubos se conectaban a su armadura**, **estos le 
suministran oxÁ-geno y nutrientes al ocupante de la armadura. El 
hombre bajo el nombre clave de spartan 117: el jefe maestro estÁ¡ 
teniendo un sueÁlo, un recuerdo. 

Elashback 

_Era una noche de luna llena, un nlÁlo de 12 aÁlos se paseaba por la 



Aldea Oculta entre la Arena. MovlÁOndose por las sombras no se notaba 
mucho de Á©1, se veÁ-a que en la espalda llevaba un bulto muy grande, 
pero dada la agilidad con la que se movÁ-a parecÁ-a no pesarle nada 
al nlÁlo. _ 

_De repente un rayo de la luz de la luna lo ilumina mostrando a un 
nlÁlo de piel pÁ¡lida y cabello corto y puntiagudo color rojo 
ladrillo, vistiendo un traje negro de cuerpo entero con mangas cortas 
y un cuello abierto, lleva una tela blanca sobre el hombro derecho y 
el lado izquierdo de su cadera, y un sistema de banda ancha de cuero 
sobre el hombro izquierdo, alrededor de su calabaza esta su protector 
de la arena. En sus ojos se nota una mirada perturbadora, esta imagen 
dura solo un segundo. _ 

_A1 minuto siguiente se nota como sale arena de la calabaza y rodea 
el cuerpo del nlÁlo, de inmediato aparecen 4 escuadrones ANBU que se 
encontraban vigilando al hijo del cuarto Kazekage, dos comienzan a 
realizar posiciones de manos intentando hacer un jutsu de sellado, 
mientras los otros dos escuadrones intentan contenerlo utilizando 
tÁ©cnicas raiton. Gaara, al tiempo que se duerme, libera rÁ¡ fagas de 
viento que disipan los ataques raiton, sin defensa 3 de los ANBU caen 
en la arena manejada por Gaara sin posibilidad de salir, el resto 
presentan heridas de distinto grado, un brazo de arena de Gaara sale 
en direcclÁ^n a un ANBU muy malherido, es atrapado y junto con sus 
compaÁleros es aplastado. Cuatro anbus muertos en menos de 10 
segundos de combate. Los escuadrones de sellado logran contener la 
liberaclÁ^n del Shukaku, pero no han logrado hacer que Gaara vuelva a 
su estado normal. Los anbus que quedan de los escuadrones de 
contenclÁ^n directa se reorganizan para realizar un contraataque, 
pero Gaara se despierta y antes de que los ANBU puedan hacer ninguna 
estrategia el suelo en donde estÁ¡n parados se comienza a mover y los 
apresa de manos y pies. El equipo de sellado termina el sello y la 
contenclÁ^n del Shukaku se declara exitosa. Pero Gaara, Á¡vido de 
sangre, mata con su tumba de arena a los ANBU que habÁ-a atrapado y 
se lanza al ataque de los otros dos escuadrones, con lo cansados que 
estaban despuÁ©s del jutsu de sellado no se pudieron mover ni 
reaccionar tan rÁ ¡ pidamente, el grito aterrador de 8 personas es lo 
Á°ltimo que se escucha en esa noche de luna llena. _ 

_Los habitantes de los alrededores de la zona de conflicto no 
salieron ni por accidente a ver que estaba pasando, solo se 
escondieron y rezaron para que los shinobi de su aldea pudieran 
contener al demonio. _ 

_Gaara, al terminar con los ANBU se dispuso a pasear libremente por 
la aldea una vez mÁ¡s, puesto que la mayorÁ-a de los shinobi de su 
aldea le tenÁ-an miedo no habÁ-a que preocuparse de que lo atacaran, 
o se dispusieran a vigilarlo. TendrÁ-a que esperar a los prÁ^ximos 
desgraciados que su padre enviara para vigilarlo. Se diriglÁ^ a las 
afueras de su aldea y algo extraÁlo comenzÁ^ a pasar. _ 

_A1 parecer se veÁ-a borroso en algÁ°n punto, la curiosidad de la 
vislÁ^n y la emoclÁ^n de encontrar a otra persona poderosa que matar 
lo movieron para que investigara que ocurrÁ-a en ese lugar. El 
fenÁ^meno parecÁ-a desarrollarse en los lÁ-mites de la aldea, cerca 
de un puesto de vigilancia, si al final resultaba no ser nada siempre 
podÁ-a matar a los escuadrones ChÁ«nin que vigilaban los lÁ-mites de 
la aldea. _ 

_Se acercÁ^ a lo que el clasif IcarÁ-a como espejismo y entonces 



sintiÁ^ como algo "lo jalaba y se lo comÁ-a", intento aferrarse a 
algo, cualquier cosa, pero fue inÁ°til, solo sintlÁ^ como le dolÁ-a 
todo el cuerpo sin que su arena pudiera hacer algo para protegerlo, 
se le nublo la vista y por un segundo no supo en donde se 
encontraba 

_En la Aldea Oculta entre la Arena el chakra de Gaara simplemente 
desapareclÁ^ . El cuarto Kazekage puso en alerta a la aldea y envlÁ^ 
ninjas sensores a buscar a su arma definitiva. Por otro lado Gaara de 
repente apareclÁ^ en lo que, segÁ°n Á©1, parecÁ-a un campo de batalla 
gigantesco, habÁ-a explosiones por todos lados, gritos de valor, de 
dolor y de sufrimiento, se escuchaba metales chocando, escudos 
rompiÁ©ndose, y de repente abrlÁ^ los ojos. Para Gaara todo fue muy 
rÁjpido, en un momento se encontraba en una noche de verano en el 
desierto con una rÁ¡faga de viento frió chocando contra su arena y al 
siguiente estaba en un campo de batalla al medio dÁ-a. Pudo 
contemplar soldados lanzÁ¡ndose tÁ©cnicas y chocando sus armas, a 
Á¡maquinas terrestres gigantes!, solo habÁ-a oÁ-do de su existencia 
en el PaÁ-s de la Nieve y el PaÁ-s de la Lluvia, vio hacia arriba y 
vio Á¿Á¡maquinas voladoras!? Se froto los ojos y alzo la vista otra 
vez, nunca habÁ-a escuchado nada acerca de la existencia de mÁ¡ quinas 
voladoras, y ahÁ- veÁ-a mÁ¡ quinas de todos tamaÁlos, grandes y 
torpes, pequeÁlas y agiles, sabÁ-a que eran mÁ¡ quinas, que no eran 
invocaciones (de ser asÁ- sentirÁ-a la presencia de grandes 
cantidades de chakra) , o criaturas corrientes (ninguna criatura puede 
alcanzar ese tamaÁlo y fortaleza sin la ayuda del chakra) , pero 
sentÁ-a mÁ°ltiples fuentes diferentes de chakra dentro de esas 
estructuras de metal. Por primera vez en mucho tiempo sintlÁ^ lo que 
era el miedo, Á¿en quÁ© clase de problemas se habÁ-a metido?, ahora 
sabÁ-a a quÁ© se referÁ-a el refrÁ¡n de la curiosidad mato al gato. 

_No pudo contemplar el espectÁ¡culo por mucho tiempo mÁ¡s, de repente 
una bola azul gigante choco contra el suelo a unos 5 metros de 
distancia de donde se encontraba, ÁH parte de su arena se convirtlÁ^ 
en vidrio, que clase de ataque era ese, ya habÁ-a recibido ataques de 
fuego anteriormente, pero nunca con este resultado. En su campo 
visual aparecieron soldados con vestimentas coloridas, raro pensÁ^, 
disperso lo que quedo de su arena y acabo con la mayorÁ-a en 
segundos, pero uno, de armadura blanca, anulo todos sus ataques de 
arena con fuego, no eran jutsus propiamente dichos, no le habrÁ-a 
importado contraatacar con tÁ©cnicas de viento de no ser porque a una 
velocidad IncreÁ-ble lo ataco con una espada corta rodeada de fuego 
azul, atravesÁ^ sus defensas de arena y lo hirlÁ^, se alcanzÁ^ a 
mover lo suficiente para evitar una herida fatal, pero su brazo 
derecho quedo lastimado muy seriamente, con su brazo sano rodeo el 
brazo de su oponente, el brazo con que lo habÁ-a atacado y se lo 
arranco con su jutsu tumba de arena. El guerrero de armadura blanca 
se retirÁ^ rÁ ¡ pidamente, Gaara avanzo en direcclÁ^n contraria, se 
encontraba muy cansado, nunca lo habÁ-an herido tanto fÁ-sicamente, 
estaba muy cansado y afectado mentalmente por lo ocurrido, sea lo que 
sea que le haya afectado a Á©1 tambiÁ©n afecto al Shukaku, de por sÁ- 
ya se encontraba dÁ©bil por el sellado de su chakra, estaba tan 
agotado que se desmayÁ^, lo Á°ltimo que vio fueron 4 sombras de 
soldados vestidos de verde y negro que se acercaban. _ 

Ein del flashback 

El hombre de repente se despierta, todavÁ-a dentro de la capsula y 
afectado por el recuerdo de su infancia intenta despejar su mente. 



Que es lo Á°ltimo que recuerda que hizo, se encontraba en un planeta, 
el segundo en importancia dentro del Imperio Carlomen de las Razas 
Humanas, se separÁ^ de su equipo para realizar misiones en el frente, 
el general del Imperio del Pacto Griego de Razas Mixtas, conocido 
como el zorro, lo derroto y continuo su conquista en el planeta 
Alcance. Como se encontraba herido lo pusieron en una capsula medica 
dentro de un barco-nave destructor menor, no recuerda nada 
mÁ ¡ s . 

Sigue en esa misma capsula, Á¿cuÁ¡nto tiempo durmiÁ^?, no lo sabÁ-a, 
pero estaba dispuesto a salir y averiguarlo, necesitaba detener la 
invasiÁ^n del Pacto o el planeta Alcance iba a caer. 

- Jefe Maestro, sus signos vitales me indican que ya se encuentra 
despierto, por favor espere dentro de su cÁ¡psula en lo que la 
abrimos, prepÁ¡rese para recibir un reporte de la situaciÁ^n actual y 
reportarse en el puente del Pilar de OtoÁlo. Por cierto soy el Jefe 
MÁ©dico de la UNSC en este transporte. 

Pilar de otoÁlo, se acordaba de esa nave, clase Martin Pescador, una 
barco-nave rÁ¡pida, pero no muy fuerte y bastante pequeÁla, aun para 
un destructor menor. 

- Si quiere comunicarse utilice el micrÁ^fono que se encuentra dentro 
de su capsula. 

- Á¿QuÁ© estÁ¡ pasando en el frente? Á¿Ya llego el apoyo?- pregunta 
curioso Gaara, alias el Jefe Maestro. 

- Perdimos Alcance, tuvimos que huir, el apoyo no llego en su 
totalidad, nos bloquearon- dijo el Jefe MÁ©dico bastante 
desanimado . 

- Á¿CuÁ¡nto tiempo he dormido y en donde estÁ¡ mi equipo? 

- Tres semanas, no sÁ© si deba decirle esto pero, si se refiere al 
equipo Noble, hasta donde sÁ©, estÁ¡n todos desaparecidos en acciÁ^n, 
y en cuanto al equipo de la operaciÁ^n tridente, estÁ¡n vivos, pero 
su compaÁiera estÁ¡ herida. 

Gaara escuchaba la informaciÁ^n proporcionada nada contento, estaba 
consciente de lo que significa el tÁ©rmino "desaparecido en acciÁ^n" 
para un spartan, por otro lado otro asunto le inquietaba. 

- Á¿CuÁ¡ntos spartan sobrevivieron? 

- No tengo esa inf ormaciÁ^ n, pero no muchos sobrevivieron, no los 
pudimos evacuar a tiempo, y el zorro los seÁialo como objetivos 
prioritarios- dijo completamente deprimido el Jefe MÁ©dico. 

- Entiendo- dijo el jefe maestro en un tono completamente 
inexpresivo . 

A estas alturas sabÁ-a que la operaciÁ^n de encontrar el planeta o 
los planetas donde se escondÁ-an los lÁ-deres polÁ-ticos y de alto 
rango militar del Imperio del Pacto Griego de Razas Mixtas era ya 
imposible . 

- Bien- dijo el Jefe MÁ©dico- lo voy a poner en contacto con Avery 
Johnson, Á©1 le explicara la situaciÁ^n mejor que yo. 



- Hola Jefe- dijo Johnson. 

- Á¿CuÁ¡l es la situaclÁ^n actual Johnson? 

- La misma de siempre Jefe. 

- Tan mal nos va.- dijo Gaara con un tono sarcÁ¡stico. 

- Ya sabes en donde estamos viajando, hay cerca de 2 000 tripulantes 
a bordo, se abriÁ^ un nuevo agujero de gusano y estamos en un mundo 
desconocido. AÁ°n no sabemos cÁ^mo o porque se abriÁ^, el enemigo 
estabilizo el portal temporalmente, lo suficiente para que una flota 
de 10 naves del Pacto atravesaran el portal, persiguiÁ©ndonos . 

Estamos en una especie de planeta mundo-anillo. 

- a€ I - 

- Si, yo tambiÁ©n pensÁ© lo mismo hasta que lo vi. Solo 1 nave del 
Pacto continuo la persecuclÁ^ n, las otras 9 se detuvieron, no se la 
razÁ^n por la cual pararon la persecuclÁ^ n, pero de seguro no es nada 
bueno. La nave no nos ha dado alcance, pero ya lanzaron cazas y naves 
de abordaje. 

- EspÁ©rame un momento IrÁ© a donde estas. 

- No, repÁ^rtate al puente, yo tengo mis Á^rdenes y a ti te tienen 
que dar las tuyas, suerte Gaara. 

- Prefiero que me llames Jefe Maestro- dijo Gaara. 

- Esta bien, suerte Jefe Maestro- dijo Johnson con un tono de voz 
entre burlÁ^n y sarcÁ¡stico. 

OoOoOoOoOoOoOoOoOoO 

Nota del autor 

En capÁ-tulos siguientes voy a tratar indiscriminadamente los nombres 
de Gaara y Jefe Maestro para referirme a este personaje. 


2. CapÁ-tulo 2: El pilar de otoÁlo diana 
* *Disclaimer : Naruto solo pertenece a Kishimoto. ** 

* *Disclaimer : Halo no me pertenece.** 

**CapÁ-tulo 2: El pilar de otoÁlo; diana ** 

Desde tierra se observarÁ-a lo que parece un objeto metÁ¡lico gigante 
a 30 kilÁ^metros de distancia del suelo, en lo que en la mayorÁ-a de 
los planetas habitables se le denominarÁ-a estratosfera. Desde el 
cielo se aprecia la apariclÁ^n de varios cazas de la UNSC, veloces 
vehÁ-culos voladores dotados de alas negras que capturan casi en su 
totalidad toda la energÁ-a de los rayos solares, utilizada 
posteriormente como energÁ-a adicional. El objeto tiene una forma de 
prisma cuadrangular , color gris, tiene mÁ¡s de un kilÁ^metro de largo 
por 350 metros de ancho por 415 metros de altura. A pesar de que el 
casco se encuentra abollado se observa que se encuentra fuertemente 



blindado, a sus costados se observa la imagen de un A¡ güila de dos 
cabezas, en la parte de enfrente se encuentra el puente, aquella 
secclÁ^n donde se encuentra el equipo de navegaclÁ^n, aquellos que 
controlan los motores y las armas principales del vehÁ-culo, entre 
otras cosas, en resumidas cuentas, "el cerebro de la nave". En la 
parte trasera de esta se logra visualizar dos gigantescos motores que 
impulsan la nave hacia adelante y de la cual salen dos enormes 
llamaradas de energÁ-a, se observan tambiÁ©n motores laterales. En la 
parte superior sobresale un "embudo", que es lo que const ItuirÁ-a el 
armamento principal de la nave, el temido caÁlÁ^n MAC. 

El vehÁ-culo se no parecÁ-a tener un rumbo fijo, su Á°nica 
preocupaclÁ^ n era alejarse lo mÁ¡s posible de la nave enemiga que era 
5 veces mÁ¡s grande que el Pilar de OtoÁlo y se encontraba a escasos 
35 kilÁ^metros. Se encontraban en lo que parecÁ-a una atmosfera de un 
planeta con una extraÁla forma de anillo bastante pequeÁlo (3 180 000 
km2 en comparaclÁ^n con 510 072 000 km2 de la mayorÁ-a de los 
planetas) con gravedad estÁ¡ndar. 

A pesar de todo siguieron huyendo por lo que se podrÁ-a catalogar 
como el largo de la circunf erencia, despuÁ©s de 15 minutos los cazas 
de la UNSC entablaron combate con cazas del Pacto y naves de abordaje 
de clase mosquito comenzaron a desembarcar tropas en el interior del 
Pilar de OtoÁlo. 

OoOoOoOoOoOoOoOoOoO 

_Puente del Pilar de OtoÁlo. 19 de septiembre de 2552, 6 a.m._ 

En el puente del Pilar de OtoÁlo todos se encontraban muy asustados y 
nerviosos. Pero como buenos soldados guardaban la disciplina y 
tenÁ-an fe en que el almirante Reyes, el oficial al mando del Pilar 
de OtoÁlo, los sacarÁ-a de ahÁ- vivos y de ser posible en una pieza. 
El mismo CapitÁ¡n Reyes se encontraba bastante frustrado. 

- Ha sido un salto a ciegas en un nuevo portal a un destino 
desconocido, comoáC | - dice Reyes con un tono cansado e interrumpido 
por Cortana. 

- Sus naves siempre han abierto y mantenido agujeros de gusano mÁ¡s 
rÁjpido y mejor que las nuestras. 

- Á¿CuÁ¡l es la situaclÁ^n Cortana?- pregunta Reyes mientras ve los 
monitores que maneja un personal del puente. 

- Nos han estado siguiendo el rastro, pero por alguna razÁ^n 9 de las 
10 naves pararon en su persecuclÁ^ n . - dijo Cortana con un tono de voz 
enÁ©rgico pero neutral. 

- TambiÁ©n estamos eliminando su escuadra de reconocimiento, nada 
grave. Pero se han detectado varias naves de abordaje que estÁ¡n 
desembarcando tropas dentro de la nave- agrego Cortana. 

- Y ademÁ¡s se aproximan grupos de combate de la clase CTSS, tres 
naves insignia por grupo, nos darÁ¡n alcance en 90 segundos. Nuestros 
cazas no duraran mucho tiempo mÁ¡s, Á¿algÁ°n plan?- pregunto Cortana 
en un tono sarcÁ¡stico. 

- Pon la nave en alerta de combate alfa- dijo de inmediato el 
capitÁ¡n Reyes. 



- Todos a sus puestos, yá€ | despierta al Jefe Maestro- dijo Reyes. 

- Gaara ya estÁ¡ despierto pero sigue en su capsula.- dijo 
Cortana . 

- Bien, dile al Jefe que se apresure y a Johnson que le dÁ© la 
bienvenida a nuestros amigos.- dijo Reyes con un tono entre serio y 
burlÁ^ n . 

OoOoOoOoOoOoOoOoOoO 

_Hangar de vehÁ-culos ligeros aÁ©reos y vehÁ-culos pesados y ligeros 
terrestres del Pilar de OtoÁ±o. 19 de septiembre de 2552, 6:04 
a . m ._ 

En la escena se observan los vehÁ-culos Carguero 77-Transporte de 
Tropas o llamados popularmente como pelicano siendo reubicados. Un 
altavoz que dice_: a todas las fuerzas de combate, armadas y en sus 
posiciones_. VehÁ-culos de Aplicación de Fuerzas M12 o Warthog 
patrullando el hangar y los pasillos de vehÁ-culos. Suena el altavoz: 
_Quinto pelotÁ^n a la cubierta 11, decimocuarto pelotÁ^n refuercen al 
vigÁ©simo segundo pelotÁ^n en Charlie 14. _ Se observan caÁTones y 
metrallas de cuchillas de los Tanques Principales de Batalla M808B o 
Scorpions apuntando a zonas donde podrÁ-an aparecer pelotones 
enemigos . 

De repente llega un Warthog a una armerÁ-a anexada al hangary baja 
Avery Johnson de este, se forman un pelotÁ^n de marines en fila. 

- Á¡Ya lo oyeron! Á¡Ya se estÁ¡n moviendo! Vamos a terminar lo que 
empezaron los pilotos, atacaremos a los bastardos del Pacto en 
nuestra nave, y luego saldremos y lo enfrentaremos en tierra. Á¡Vamos 
a acabar con ellos, los partiremos en dos y jugaremos futboll con sus 
cabezas! Á¡SÁ- o no marines! 

- Á¡SeÁ±or, si seÁ±or!- respondieron a coro los marines. 

- mmmá€ I claro que sÁ-, ahora saquen sus espadas, escudos y lanzas y 
a fuera, Á¡ya mismo!- dijo Avery Johnson al disciplinado pelotÁ^n de 
soldados . 

De inmediato estos salen corriendo el pelotÁ^n en formaciÁ^n de 
avanzada. Johnson sale caminando detrÁ¡s de ellos y dice para sÁ- 
mismo : 

- ÁjNovatos que querÁ-an ver de cerca al Pacto, estÁ¡n de 
suerte ! 

OoOoOoOoOoOoOoOoOoO 

Mientras tanto en otra habitaciÁ^n unos tÁ©cnicos se encontraban 
abriendo la capsula del Jefe mientras el Jefe mÁ©dico revisaba que no 
hubiera anomalÁ-as y todo estuviera en orden. Finalmente sale Gaara 
de la capsula de curaciÁ^n, se quita los anexos a la armadura y 
finalmente se comunica con el Jefe mÁ©dico en persona. 

- Me dijeron que me dirigiera al puente. 


Si claro, en un moá€ | 



En ese instante dos soldados de rango elite menor entran en la 
habitaciÁ^n donde se encontraban los tÁ©cnicos volando la puerta con 
una granada de chakra pegajosa, la explosiÁ^n los aturde al grado de 
no reaccionar y mueren apuÁlalados en el pecho. Logran romper un 
cristal resistente y atacan al Jefe mÁ©dico y al Jefe maestro, antes 
de que siquiera logren acercarse el Jefe Maestro dispara con chakra 
tipo viento dos bolas de arena del tamaÁlo de una canica al pecho de 
sus adversarios, los elites o "Sangheili"* mueren en dos segundos. 

- G-Gracias- logra articular el Jefe mÁ©dico. 

Las dos personas se alejan de ahÁ- dejando a los cadÁ¡veres de las 
dos personas pertenecientes al Pacto. El Jefe maestro toma una ruta 
diferente al Jefe mÁ©dico, pues van a distintos lugares, de repente 
dirige parte de su arena al Jefe mÁ©dico, pero antes de llegar el 
Jefe mÁ©dico es vÁ-ctima de una terrible explosiÁ^n que termina 
matÁ¡ndolo. El Jefe Maestro retira su arena y lanza un profundo 
suspiro, para reanudar su marcha. 

De camino al puente presta ayuda a los tÁ©cnicos y soldados rasos que 
se encuentran combatiendo en los pasillos contra Elites y Grunts. 
Gaara, haciendo uso de su arena, no tarda mucho en reducir a simples 
cadÁjveres los mÁ°ltiples pelotones del Pacto. 

En su camino por los pasillos se topa con una enfermerÁ-a 
improvisada, donde los Marines heridos son la Á°nica lÁ-nea de 
defensa entre los pelotones del Pacto y el puente. Para ayudarlos y 
darles mÁ¡s probabilidades de sobrevivir el Jefe Maestro instala una 
barrera resistente y difÁ-cil de 
disipar . 

OoOoOoOoOoOoOoOoOoO 

_Puente del Pilar de OtoÁlo. 19 de septiembre de 2552, 6:17 a.m._ 

El personal del puente esta aterrado, aun desde sus puestos se 
escuchan los gritos de los soldados combatiendo, el choque de metales 
y explosiones. En la entrada al puente se encontraba un equipo de 
ODST custodiÁ ¡ ndola . 

- Saludos soldado- dijo Gaara con voz autoritaria. 

- Supongo que usted es el Jefe Maestro, entre. Reyes lo estÁ¡ 
esperando . 

El Jefe Maestro camino hasta donde estaba el almirante. 

- Saludos almirante. 

- Mejor llÁ¡mame CapitÁ¡n Reyes, en estos momentos dirijo un solo 
barco-nave, no una flota. La situaciÁ^n no va bien, Cortana hizo lo 
que pudo, pero hasta ahora todo ha sido inÁ°til. 

- Por suerte solo 1 de 10 naves del pacto nos persigue, aun asÁ- 10 
naves del Pacto de las clases Carguero de asalto y Crucero de batalla 
contra una de clase MartÁ-n pescadora© | - dijo Cortana. 

- Á¿Has dormido bien?- dijo Cortana dirigiÁ©ndose a Gaara. 



- Si, pero no gracias a ti.- respondiÁ^ Gaara. 

En ese momento una explosiÁ^n impacto el casco, no lo perforo, pero 
sacudiÁ^ toda la nave, haciendo trastabillar a todos en el puente y 
tirando a unos cuantos incautos. 

- Informe- grito Reyes. 

- No ha sido el ataque de la nave enemiga, ha sido de uno de sus 
grupos de abordaje, parece ser una carga del tan famoso "chakra 
maldito".- dijo Cortana totalmente seria. 

- SeÁ±or, el caÁ±Á^n principal esta desconectado . - dijo uno de los 
oficiales del puente. 

- CapitÁ¡n, mi Á°ltima opclÁ^n ofensiva era dispararle a la nave 
enemiga con el caÁ±Á^n MAC.- dijo Cortana. 

- Ok, entonces activaremos el protocolo 3, artÁ-culo 2: vamos a 
abandonar la nave.- dijo serio Reyes. 

-Jefe acÁ©rquese, tiene que sacar a Cortana de aquÁ- . - dijo Reyes. 

- Á¿Y usted quÁ©?, va a hundirse con el barco-nave.- dijo Cortana 
visiblemente molesta. 

- De alguna manera, IntentarÁ© aterrizar este trasto en el lago 
volcÁ¡nico de allÁ¡, es el Á°nico cuerpo de agua lo suficientemente 
grande y profundo en la zona como para fingir la destrucclÁ^n de la 
nave. Ya sabes a lo que me refiero Cortana- le respondlÁ^ Reyes como 
la fresca maÁfana. 

- Con el debido respeto seÁ±or, ya hay bastantes hÁ©roes muertos. - 
dijo Cortana. 

- Entiendo tu preocupaclÁ^ n Cortana, pero no depende de mÁ-, el 
protocolo estÁ¡ claro. AdemÁ¡s, especÁ-f icamente tÁ°, como lA 
"especial", no puedes ser destruida ni capturada. Carga los cÁ^digos 
de armas a mi red neural y ve a un depÁ^sito de transferencia . - 
respondlÁ^ Reyes. 

- Si seÁ±or- fue lo Á°nico que respondlÁ^ Cortana. 

- Saque a Cortana de la nave, impida su captura a cualquier costo, si 
la capturan lo sabrÁ¡n todo, despliegue de fuerzas, armas, 
estrategias de combate, ubicaciones estratÁ©gicas y los portales para 
acceder a dichas ubicaciones . - dijo Reyes con seriedad dirigiÁ©ndose 
al Jefe Maestro. 

- Ya entendÁ- CapitÁ¡n Reyes.- dijo Gaara. 

- La nave seguirÁ; maniobrando hasta que se acerque al vector de 
aproximaclÁ^ n que marque, sÁ© que no me va a hacer caso, pero deje 
que mis programas lo guÁ-en, usted solo encÁ¡rguese de manejar las 
armas y coordinar el personal que se quedara durante el aterriza je. - 
dijo Cortana visiblemente preocupada. 

- Excelente trabajo Cortana, Á¿estas lista?- pregunto Reyes. 

Cortana le dio un Á°ltimo vistazo al puente, uno que probablemente no 



volverÁ-a a ver. 


- HagÁ ¡ moslo . -fue su respuesta. 

- Buena suerteá€ | Gaara- Dijo Reyes. 

- Mmmá€ I tu estructura se parece a la del Pilar- dijo Cortana con 
curiosidad . 

- Nada de ideas raras . 

OoOoOoOoOoOoOoOoOoO 
Nota del autor 

* En este fie las razas alienÁ-genas serÁ¡n razas de seres humanos 
con caracterÁ-st leas particulares que los diferencian del resto, algo 
asÁ- como unKekkei Genkai . En el caso de los Sangheili los 
diferencian una serie de "poderes demoniacos", esto se explicara con 
mÁ¡s detalle mÁ¡s adelante. 

3. CapÁ-tulo 3: El pilar de otoÁlo inteligen 
* *Disclaimer : Naruto solo pertenece a Kishimoto. ** 

* *Disclaimer : Halo no me pertenece.** 

**CapÁ-tulo 3: El pilar de otoÁlo; inteligencias artificiales y 
cyborgs primero** 

Gaara, igual que cualquier Spartan 2, tenÁ-a una computadora 
incorporada en el casco de su armadura y un chip incrustado en su 
crÁ¡neo, tecnologÁ-a bastante avanzada, que le permitÁ-a oÁ-r todo lo 
que la inteligencia artificial le dijera, lo peor de todo para Gaara 
es que esta lA en particular habÁ-a desarrollado una personalidad 
bastante hiperactiva y sarcÁ¡stica, por lo menos desde su punto de 
vista, Gaara estaba acostumbrado a conversaciones de no mÁ¡s de 50 
palabras al dÁ-a, y no precisamente conversaciones fluidas. 

El Jefe Maestro tenÁ-a una mislÁ^n, sacar a Cortana al costo que 
fuera . 

- Á¿Me podrÁ-as comentar cual es el plan?- pregunto Cortana bastante 
intrigada . 

- Iremos por los pasillos centrales luego a los exteriores, hasta una 
de las capsulas de salvamento clase abejorro del barco nave, de ahÁ- 
iremos a las coordenadas que estas marquen, esperaremos hasta que nos 
recojan y luego esperaremos nuevas Á^rdenes.- respondiÁ^ el Jefe 
Maestro con un tono de voz neutral. 

- Vale, de ahora en adelante serÁ-as muy amable de informarme que es 
lo que piensas hacer, recuerda que aquÁ- adentro ahora somos 2- dijo 
Cortana . 

- Á¡RÁ¡pido! Esos Marines necesitan nuestra ayuda- comento Cortana 
como si le estuviera dando una orden. No necesitaba que se lo 
dijeran, justo en el comedor un equipo de 5 marines en combate contra 
un equipo Zealot. 



No era tan raro, si habÁ-a alguien entre las filas enemigas que 
podÁ-a capturar y manejar el puente de la nave y tomar el control de 
esta eran los Zealot. 

ParecÁ-a que los soldados del comedor se habÁ-an atrincherado en 
este, y de no ser por los Zealot probablemente hubieran aguantado, 
los soldados del comedor eran autÁ©nticos veteranos en el 
combate . 

HabÁ-a unos 30 cadÁ¡ veres de marines dentro del comedor, uno de tres 
Zealot todavÁ-a seguÁ-a en pie y todavÁ-a habÁ-a unos 7 marines 
vivos. El Jefe Maestro recogiÁ^ una espada de doble filo del suelo y 
le agrego una capa de chakra tipo viento, en cuanto lo diviso el 
Zealot saco una empuÁfadura de sus temibles espadas de energÁ-a, la 
hoja original era una hoja de chakra del usuario que tomaba un color 
blanco, purpura o azul y tenÁ-a dos puntas, pero en caso que el 
usuario fuera demasiado hÁ¡bil con la espada le podÁ-a agregar 
atributos extra dependiendo de su naturaleza del chakra, como era el 
caso . 

El Zealot le agrego chakra tipo viento a la hoja de su espada, esta 
pareciÁ^ desaparecer, y a todos los marines presentes les dio la 
misma impresiÁ^n, solo el Jefe Maestro sabÁ-a que la hoja de la 
espada se habÁ-a vuelto casi indetectable para el ojo humano o 
cualquier habilidad sensitiva no avanzada; tambiÁ©n habÁ-a detectado 
la naturaleza del chakra y sabÁ-a que su espada no durarÁ-a 
mucho . 

Uno de los soldados presentes arrojo una granada de f ragmentaciÁ^ n 
con una cantidad de chakra suficientemente baja para que estallara 
medio segundo despuÁ©s de ser soltada, el Zealot esquivo fÁ¡cilmente 
la granada y su radio de daÁ±o y entablo un combate de espadas en 
contra del Spartan, Gaara comenzÁ^ a ceder terreno casi de inmediato, 
tras cada estocada y tajo la espada del Jefe Maestro se debilitaba 
cada vez mÁ¡s hasta que esta se rompiÁ^, justo en ese momento el Jefe 
Maestro elevo su brazo en direcciÁ^n del soldado Elite y abriÁ^ la 
palma, el suelo se transformÁ^ en arena y dreno el escudo elÁ©ctrico 
que protegÁ-a al Zealot, despuÁ©s cerro la mano en un puÁ±o al tiempo 
que decÁ-a tumba de arena, de inmediato la arena atrapo al pobre 
Elite y lo aplasto, matÁ¡ndolo en el acto. 

- Bien hecho Jefe, pero reportes de otros avistamientos de Zealots 
dentro del barco-nave me llevan a pensar que existe al menos dos 
pelotones mÁ¡s, creo que su objetivo es tomar control de la nave y 
tomar prisionero a los altos mandos, aunque ignoro el por quÁ©.- dijo 
Cortana poniendo al tanto de la situaciÁ^n a Gaara. 

- DeberÁ-amos de intentar darles cazaá€ | - decÁ-a Cortana hasta que 
fue bruscamente interrumpida por Gaara. 

- Negativo, mis Á^rdenes son sacarte de aquÁ-- dijo Gaara con un tono 
de voz elevado pero neutral. 

Recorrieron varios pasillos, eliminando a varios pelotones de Grunts 
y Elites, los cuales al verlo, o atacaban de manera suicida o se 
apartaban de su camino. Eueron a la zona oeste de la nave, hasta que 
notaron que en esa secciÁ^n de la nave ya no habÁ-a capsulas de 
salvamento . 



- Se fueron rÁ¡pido- comento el Jefe Maestro cuando observo que la 
Á°ltima capsula de salvamento se iba, justo para despuÁ©s ser 
destruida por un caza del Pacto. 

- De verdad no quieren que aterricemos- agrego Cortana al notar que 
los cazas del Pacto atacaban a las capsulas de salvamento a pesar de 
que todavÁ-a habÁ-a cazas de la UNSC y artillerÁ-a anti-aÁ©rea del 
barco-nave eliminÁ ¡ ndolos . 

- En la zona este de la nave debe de haber capsulas de salvamento 
todavÁ-a, pero debemos de darnos prisa- agrego el Jefe Maestro con un 
leve matiz de preocupaclÁ^ n en su voz. 

- Puede que sea complicado, a medida que nosotros evacuamos el Pilar 
de OtoÁlo abordan mÁ¡s pelotones del Pacto.- seÁlalo Cortana. 

- Los pelotones del Pacto no me preocupan, estÁ¡n enviando puras 
tropas de Elites y Grunts de rango mayor y menor.- dijo Gaara con su 
tono de voz neutral. 

- Lo que para ti serÁ-aná€ | Á¿cÁ^mo los llamas? Genins y ChÁ«nins, 
Á¿no es asÁ-?- dijo Cortana. 

- Ya te habÁ-a comentado que nada de ideas raras- respondlÁ^ 

Gaar a . 

Entonces mientras Gaara seguÁ-a matando enemigos a diestra y 
siniestra a medida que avanzaba por los pasillos del Pilar de OtoÁlo 
reflexiono sobre el comentario de Cortana y pregunto: 

- Á¿Tu como sabes eso? Se supone que esa informaclÁ^n fue borrada de 
las bases de datos. 

- Sera mejor que te des prisa, solo queda una capsula de salvamento, 
incluso ya no queda ningÁ°n Pelican a bordo, si queremos salir es 
nuestra Á°ltima oportunidad. á€" dijo Cortana con alarma. 

En menos de un minuto el Jefe Maestro estaba en la entrada de la 
Á°ltima capsula de salvamento, con medio cuerpo a dentro habÁ-a un 
Marine que se encontraba en shock repitiendo una y otra vez: 

-Á¡No quiero morir aquÁ- ! 

El Jefe Maestro levanto al soldado como si fuera un costal de patatas 
y con la misma delicadeza lo lanzo dentro de la capsula, donde 
reacciono y se arrastrÁ^ como pudo al interior de la capsula al 
Á°ltimo asiento disponible. 

- ÁjRealmente convendrÁ-a subir e irnos de aquÁ- ya!- dijo realmente 
alarmada Cortana. 

El Jefe Maestro se sublÁ^ a la capsula y se quedÁ^ parado al tiempo 
que le daba una seÁlal al piloto para despegar, Gaara se preparÁ^ 
para lo que serÁ-a un despegue bastante turbulento y con ayuda de su 
chakra se sostuvo lo mejor que pudo. 

- Á¡Á¿Lo conseguiremos, verdad seÁlor? ! Á¡Realmente no quiero morir 
aquÁ- ! - dijo el Marine que estaba hace un rato en shock mientras se 
alejaban a una distancia segura del Pilar de OtoÁlo y de la batalla 
de cazas y naves de abordaje que tenÁ-a lugar en las inmediaciones de 



este . 


- Á¡Mira!- dijo Cortana a tiempo que el Jefe Maestro caminaba hasta 
quedar justo detrÁ¡s del asiento del piloto. 

- Le dieron al Pilar de OtoÁ±o- grito uno de los Marines alarmado. 

- Lo sabÁ-a, Reyes ha pasado a manual, el Pilar de OtoÁ±o estÁ¡ 
acelerando- dijo Cortana con un tono molesto. 

Ellos solo podÁ-an ver como el Pilar de OtoÁ±o era prÁ ¡ óticamente 
acribillado por el fuego enemigo y las explosiones internas, mientras 
este iba en picada. 

- ÁjAtenciÁ^n! En 5 minutos vamos a aterrizar, listos para el 
descenso . 

- Á¿Seguro no quieres sentarte?- pregunto en broma Cortana. 

- Todo irÁ¡ bien- dijo Gaara con un tono de voz que demostraba 
confianza . 

- CrÁ©eme, si tuviera dedos los cruzarÁ-a- dijo Cortana mientras 
detectaba que el incremento de la preslÁ^n atmosfÁ©rica y la 
velocidad del descenso comenzaba a afectar a algunos soldados. 


4. CapÁ-tulo 4: Recuerdos del pasado (partel 
* *Disclaimer : Naruto solo pertenece a Kishimoto. ** 

* *Disclaimer : Halo no me pertenece.** 

**CapÁ-tulo 4: Recuerdos del pasado (parte 1)** 

HabÁ-a pasado mÁ¡s de un mes desde que Gaara habÁ-a llegado a esa 
extraÁfa tierra, aunque Á©1 habÁ-a dado toda la informaciÁ^n de la 
que disponÁ-a simplemente no le creÁ-an. 

- Á¿AsÁ- que segÁ°n tÁ° vienes de la Aldea Oculta entre la Arenal- 
dijo uno de los marines que lo interrogaban en ese momento. 

- AsÁ- es- respondiÁ^ Gaara con voz de ultratumba. 

- Dices que dicho lugar se encuentra en el PaÁ-s del Viento, 
Á¿verdad?- volviÁ^ a preguntar el marine. 

- Si- respondiÁ^ ya hastiado de que le volvieran a preguntar lo mismo 
una y otra vez, era como la dÁ©cimo quinta vez que respondÁ-a el 
mismo cuestionario. 

- Dicho paÁ-s se encuentra en el continente elemental, peroáC | Á¿no 
sabes que portal te permite acceder a dicho lugar? Á¿Ni sabes cÁ^mo 
pasaste de estar en tu aldea a venir a parar en medio de un campo de 
batalla?- cuestiono el marine. 

Esta vez Gaara no respondiÁ^, se encontraba harto de estar en ese 
lugar, simplemente ya no soportaba estar encerrado, se supone que su 
meta en la vida, su objetivo, la razÁ^n de su existencia es la de 
matar, y encerrado ahÁ- no puede matar a nadie. 



TodavÁ-a recuerda que en un principio se encontraba asustado y 
confundido, le comentaron que lo encontraron inconsciente y con una 
herida de gravedad en su brazo derecho. Cuando lo interrogaron Á©1 
dio toda la inf ormaciÁ^ n, igual que cualquier niÁ±o perdido y 
asustado cuando le preguntan quiÁ©n eres y como se llaman tus padres. 
DespuÁ©s de unos dÁ-as y de comprobar que su herida habÁ-a 
cicatrizado (algo nuevo para alguien quien nunca habÁ-a sufrido una 
herida fÁ-sica) se dispuso a salir, tan solo para encontrar que justo 
afuera de su habitaclÁ^n se encontraban soldados vistiendo lo que 
parecÁ-an armaduras de cuero ya€ | Á¿plÁ ¡ stico? , de color negro y que 
lo miraban fijamente, por supuesto el comenzÁ^ a pelear con ellos, 
para Gaara era relajante darle la tan ansiada sangre a su "madre", y 
habrÁ-a salido victorioso de no ser por que llegaron mÁ¡s soldados y 
lo que parecÁ-aá€ I Á¿un carruaje que no era tirado por animales?, no 
le dio importancia hasta que una estructura metÁ¡lica en la parte 
trasera del carruaje le arrojo un proyectil que atravesÁ^ su defensa 
de arena y lo aturdiÁ^, lo siguiente que supo es que se encontraba en 
un genjutsu, o su equivalente en estas tierras, y que fue derrotado. 
En su segundo intento de escape Á©1 libero al Shukaku, el cual 
felizmente se puso a matar y destruir por unos minutos, lo siguiente 
que supo Gaara es que algo lastimo muy seriamente al Shukaku, lo cual 
lo obligo a refugiarse dentro de Gaara, un reciÁ©n despertado Gaara y 
en estado de shock observo su cuerpo maltrecho y la arena que 
conformo el cuerpo del Shukaku dispersa y lo Á°nico que pudo pensar 
fue: Á¿QuÁ© cara jos era lo suficientemente fuerte para vencer al 
Shukaku tan fÁ¡cilmente? Intento enfocar lo que Á©1 creÁ-a serÁ-a un 
enorme ejÁ©rcito y montaÁlas de cadÁ¡ veres, mÁ¡s lo Á°nico que pudo 
ver fue pelotones dispersos con un total de no mÁ¡s de 200 hombres 
corriendo y socorriendo a los heridos, vehÁ-culos voladores de los 
cuales aparentemente descendÁ-an mÁ¡s tropas y un enorme vehÁ-culo 
volador que Á©1 no habÁ-a visto desde la batalla en la que se 
desmayÁ^, lo Á°ltimo que recuerda de ese dÁ-a es a uno de los 
soldados acercÁ ¡ ndose, Á©1 intento moverse pero el brazo dolÁ-a como 
nunca le habÁ-a dolido, intento levantarse pero seÁlales de dolor 
provenientes de todo el cuerpo le impidieron seguir moviÁ©ndose, 
cuando volviÁ^ a alzar la vista enfoco un escudo que iba directo a su 
cabeza, de repente todo se oscureciÁ^ y tenÁ-a un sabor metÁ¡lico en 
la boca, algo que reconociÁ^ como sangre. 

Desde entonces habÁ-a decidido no intentar escapar hasta que tuviera 
un buen plan, algo difÁ-cil, ya que Á©1 no sabÁ-a en donde estaba, 
cuÁ¡ntos soldados habÁ-a en los alrededores, estaba seguro que los 
habÁ-a oÁ-do hablar en otro idioma con los que parecÁ-an las personas 
locales, no sabÁ-a nada de las costumbres, no sabÁ-a nada de las 
armas desconocidas , no sabÁ-a casi nada acerca de ellos, caso 
contrario ellos ya sabÁ-an mucho acerca de Á©1, tanto por lo que les 
conto, como por las batallas que libraron contra 

Á©1 . 

Lamentablemente Á©1 nunca puso atenciÁ^n acerca de cÁ^mo obtener 
informaciÁ^n de un interrogador, de cÁ^mo hacer que suelte pequeÁlas 
cantidades de informaciÁ^n que por separado no te dicen nada, pero 
juntos te permiten saber acerca de cÁ^mo piensa y actÁ°a el enemigo, 
jamÁ¡s aprendiÁ^ como interpretar todas las seÁlas del lenguaje 
corporal de las personas, le bastaba saber cÁ^mo identificar el miedo 
en el rostro de sus enemigos; pero sinceramente Á©1 nunca pensÁ^ que 
realmente alguien como Á©1 necesitarÁ-a en algÁ°n momento esas 
"inÁ°tiles habilidades". 



El ruido que se produce al abrir una puerta saco a Gaara de sus 
reflexiones, al levantar la vista ve a su interrogador levantÁ ¡ ndose 
y realizando un saludo a otro marine que acababa de ingresar en la 
habitaclÁ^ n . 

- Comandante Johnson- dijo el interrogador. 

- Me harÁ-as el favor de dejarme solo con el prisionero- dijo 
Johnson . 

- Pero seÁ±orá€ I - intento decir el interrogador. 

- Fue una orden- dijo Johnson de manera tajante. 

- Si seÁior- dijo derrotado el interrogador. 

Durante un momento el adolescente y el joven de aproximadamente 25 
aÁios de edad sostuvieron un duelo de miradas, de repente Johnson 
saca un puro y lo enciende. 

- Á¿Sabes por quÁ© estÁ¡s aquÁ- y por quÁ© te retenemos? Á¿La 
verdad?- dijo Johnson intentando llamar la atenciÁ^n de Gaara. 

Este no respondiÁ^ . 

- Bien, te lo voy a decir de todos modos- dijo dando una calada a su 
puro . 

- TÁ° dices ser un guerrero hÁ¡bil, y damos fe de ello, a pesar de 
que eres muy joven lograste enfrentarte y sobrevivir a los 
escuadrones de las fuerzas especiales ODST, mÁ¡s aun Á¡mataste a 
varios de los integrantes!- dijo Johnson elevando la voz- y dÁ©jame 
decirte, eso no es nada fÁ¡cil- dijo dando otra calada a su puro- 
incluso yo tendrÁ-a problemas para pelear contra tres escuadrones de 
ODST y los refuerzos que llegaron despuÁ©s. 

Gaara lo miraba fijamente sin decir nada ni mover un solo músculo. 

- TambiÁ©n esa masa gigante de chakra consciente que se encuentra 
dentro de ti nos interesa, de no ser por el barco-nave destructor que 
se encontraba en la zona esa cosa dentro de ti hubiera provocado 
muchas muertes y mucha destrucciÁ^ n, Á¡se necesitÁ^ el disparo de un 
caÁlÁ^n MAC para detenerlo!, hasta ahora solo el vehÁ-culo 
ultrapesado conocido como Scarab TitÁ¡n requerÁ-a ese tratamiento 
para ser detenido- termino de decir Johnson. 

Gaara seguÁ-a sin decir nada. 

- Lo que realmente nos interesÁ^ en un principio fue que te 
enfrentaste en contra de un Elite de alto rango, un Sangheili Oficial 
de Operaciones Especiales, enfrentarte a este tipo de soldados 
generalmente termina en una muerte rÁ¡pida para el idiota que se le 
ocurre cruzarse en su camino, pero tÁ°- dijo Johnson seÁialando al 
niÁ±o- Á¡TÁ° lograste enfrentarlo, y no solo eso! Á¡Lo heriste y lo 
obligaste a replegarse! Á¡Y eso es algo que ni yo, con todos mis 
aÁios de experiencia militar y todo mi entrenamiento, no he logrado y 
no estoy ni cerca de lograr algo similar!- dijo esto Á°ltimo 
emocionÁ ¡ ndose . 

- Á¿Sabes entonces por que estas aquÁ-?- dijo Johnson. 



como arma- afirmo Gaara, de todos modos 


- Por quÁ© me quieren usar 
era la historia de su vida. 

- No precisamente, como un super soldado- dijo Johnson. 

- Á¿Hay diferencia?- pregunto Gaara, ya que Á©1 no veÁ-a la 
diferencia . 

- A un arma se le usa de forma indiscriminada, se le repara si se 
rompe, se le recicla o desecha si ya no sirve- Johnson dio una 
Á°ltima calada a su puro y procediÁ^ a apagarlo- a un soldado se le 
usa respetando en lo medida de lo posible su derecho a la vida, si lo 
hieren lo curamos, si puede volver a pelear lo mandamos a pelear, si 
no lo enviamos a hacer otra cosa, si muere lo intentamos recordar, 
todo lo que hizo y lo honramos- Gaara escuchaba atentamente- los 
soldados vienen del pueblo, y los tratamos de hÁ©roes y valientes, 
sobre todo cuando son enviados a pelear contra enemigos tan o mÁ¡s 
fuertes que ellos, a diferencia de lo que nos contaste nosotros no 
vemos a nuestros guerreros como simples armas, ni siquiera 

tÁ° . 

Gaara lo miraba fijamente sin creerse del todo sus palabras. 

- A ti te tratan de monstruo debido a que tienes habilidades 
especiales, a que tienes una enorme cantidad de chakra pensante 
encerrado en tu interior, por eso te aislaron y te trataron mal- dijo 
Johnson . 

- Á¿A ti no te asusto?- pregunto Gaara realmente curioso. 

- Por supuesto que me asustas, estarÁ-a loco si no me asustaras. Pero 
a diferencia de las personas que tÁ° conoces yo no voy a tratarte mal 
por eso, tu problema es que tienes dificultades en manipular 
correctamente tus habilidades especiales, y tambiÁ©n tienes problemas 
para manipular a esa enorme cantidad de chakra pensante que tienes 
dentro de ti. 

- Se llama Shukaku- dijo Gaara. 

- Hasta le pusiste nombre como si se tratara de una mascota- agrego 
divertido Johnson. 

- Yo no le puse asÁ-, Á©1 ya tenÁ-a ese nombre- respondlÁ^ Gaara. 

- El punto es que te ofrecemos la oportunidad de aprender a manipular 
esas habilidades correctamente, Á¿quizÁ¡ no quieras ser soldado en 
este momento? Á¿Dime, cuÁ¡l es tu meta en la vida?- pregunto curioso 
Johnson . 

- Matar a sujetos fuertes para confirmar mi existencia- respondlÁ^ 
Gaar a . 

_- Este niÁ±o va a tener muchos problemas en las pruebas 
psicolÁ^ gicas , buena suerte _- pensÁ^ Johnson. 

- Eso no es sano Á¿sabÁ-as?- dijo Johnson- bueno, lo importante es 
que te ofrecemos mejorar esas habilidades, eres como un diamante en 
bruto, necesitas aprender _las reglas del juego_ en este lugar y como 
_jugar mejor_, danos la oportunidad de ayudarte- finalizo Johnson su 



discurso . 


- Á¿CuÁ¡l es el truco?- pregunto Gaara desconfiado. 

- QuÁ© te unas a nuestra causa, te volvemos mÁ¡s fuerte y te 
enfrentas a un montÁ^n de soldados poderosos. 

- Á¿QuÁ© hay de mi hogar?- pregunto Gaara, realmente no tenÁ-a 
interÁ©s en volver a la Aldea Oculta entre la Arena, pero le daba 
curiosidad . 

- A ciencia cierta no lo sÁ©, pero por lo que entendÁ- fuiste 
absorbido por un portal interdimensional y trasportado a esta 
dimensiÁ^n, al ser un portal sumamente inestable es probable que 
nunca se habrÁ; nuevamente, por lo que lo mÁ¡s seguro es que te 
quedes por aquÁ- por un buen rato- finalizo Johnson. 

- Debo suponer que no tengo otra opciÁ^n- dijo Gaara- acepto tu 
propuesta . 

Johnson sonrio y agrego: 

- Me llamo Avery Johnson- dijo al tiempo que extendÁ-a una mano. 

- Me llamo Gaara del desierto- dijo sin devolverle el saludo. 


5. CapÁ-tulo 5: Halo vaquero impecable 
* *Disclaimer : Naruto solo pertenece a Kishimoto. ** 

* *Disclaimer : Halo no me pertenece.** 

**CapÁ-tulo 5: Halo; vaquero impecable** 

Al borde de un acantilado se puede apreciar una cascada y varios 
puentes de metal, se aprecia un bosque cercano rodeado por 
acantilados de mÁ¡s de 200 metros de altura, en el cielo azul y 
despejado se observa un objeto que baja a gran velocidad en 
direcciÁ^n de colisiÁ^n con la tierra. 

El objeto es una capsula de salvamento cuyo sistema de paracaÁ-das se 
averÁ-o y no encuentra forma de reducir su velocidad conforme se 
acerca a la tierra. En el interior todos sus ocupantes se encuentran 
bastantes nerviosos, excepto el Spartan-117. 

- Á¡ Vamos muy rÁ¡pido!- exclama el piloto con alarma. 

El piloto lleva ya varios minutos intentando que el paracaÁ-das y los 
alerones se desplieguen para reducir la velocidad y hacer mÁ¡s 
manejable la capsula. 

- Á ¡ PrepÁ ¡ rense para el impacto!- exclama con alarma el piloto, 
sabiendo que las posibilidades de tan siquiera sobrevivir al impacto 
son mÁ-nimas, no digamos sobrevivir 10 minutos mÁ¡s allÁ¡ del impacto 
sin atenciÁ^n mÁ©dica. 

La capsula de salvamento choca y se detiene a tan solo 10 metros del 
acantilado . 



IncreA-blemente todos en el interior de la capsula siguen vivos, y 
sin ningÁ°n hueso roto, la razÁ^n, estÁ¡n rodeados de una especie de 
coraza hecha con arena, la arena se repliega y se dirige al Spartan, 
la arena se mete en el interior de la armadura y se compacta, o por 
lo menos eso es lo que notan los marines que estÁ¡n en la capsula de 
salvamento . 

- Á¿QuiÁ©n es el Spartan que nos honra con su presencia?- pregunta el 
piloto y el primero en salir del shock. 

- Soy un Spartan con el rango de Jefe Maestro- dice Gaara a sabiendas 
de que por el momento es mejor ocultar su nÁ°mero de serie, muy pocos 
en el Pilar de OtoÁlo sabÁ-an cuÁ¡l era la clave del Spartan a bordo, 
y por la situaclÁ^n es conveniente que se quede asÁ- por el 
momento . 

- Bien, yo soyá€ | - pero antes de que terminara de hablar es 
interrumpido por Cortana. 

- Alerta, se acerca una baliza del Pacto y varios Banshee, son dos o 
tres. No estoy segura. 

Antes de que el piloto y el Jefe Maestro puedan reaccionar los 
soldados ya tomaron posiciones defensivas para enfrentarse a los 
enemigos . 

- Á¿QuÁ© creen que hacen?- pregunta Gaara en tono neutro- debemos de 
movernos de aquÁ- antes de que lleguen. 

- Pero seÁ±orá€ I - intenta rebatir uno de ellos hasta que siente la 
fija mirada del Spartan sobre su persona, no puede ver los ojos por 
el vidrio del casco, pero estos deben de ser terribles. 

- Antes de que se retiren denme la mitad de sus granadas de 

f ragmentaclÁ^ n- ordena con un tono de voz neutro al cual todos 
obedecen . 

El piloto y los ocho soldados que se encontraban a bordo de la 
capsula de salvamento se retiran a un conjunto de Á¡rboles que se 
encuentran a 200 metros de su posiclÁ^n, el Jefe mientras les prepara 
una "sorpresita" al Pacto. 

Los soldados se esconden lo mejor posible entre los arboles al tiempo 
que visualizan a dos Banshee custodiando a una baliza conocida como 
Spirit, ellos ven ansiosos como tropas descienden del vehÁ-culo en la 
zona del impacto, no ven rastros del Spartan. 

- Á¿DÁ^nde estarÁ¡? Á¿Se entregara o quÁ©?- pregunto uno de los 
marines . 

- Á¿QuiÁ©n se entregara?- pregunto una voz a tres metros de distancia 
del suelo y que se camuflaba perfectamente en el Á¡rbol cubierto de 
musgos, el que preguntaba era el Spartan. 

- Á¿Pero cÁ^mo?- dijo uno de los soldados sumamente impresionado de 
que ellos no lo hayan detectado. 

Los vehÁ-culos aÁ©reos se retiran y los soldados que descendieron 
comienzan a intentar rastrearlos. 



- No tardaran mucho en encontrarnos, deberA-amos movernos- sugiriA^ 
uno de los soldados. 

- En cuanto se los ordene- dijo el Jefe Maestro. 

- De repente se oye una exploslÁ^n justo en el lugar donde chocaron, 
matando a mÁ¡s de la mitad de los que descendieron y dejando heridos 
al resto salvo por un Elite que solo quedo aturdido. 

- Á¡ Ahora, rÁ¡pido!- dijo el Jefe Maestro al tiempo que corrÁ-a en 
direcclÁ^n contraria a la de donde se encontraban los enemigos- nos 
internaremos en el bosque y cruzaremos por la parte alta de la 
cascada . 

Los demÁjs obedecieron y trotaron entre la maleza, cruzaron por la 
cascada caminando sobre el agua. 

Al estar a cerca de 100 metros del rÁ-o descansaron para 
lograban contactar a alguien y organizarse. 

OoOoOoOoOoOoOoOoOoO 

- Á¿Ya lograste contactarte con alguien?- pregunto Gaara 
observaba el cielo y visualizaba la estructura en la que 
menos Á©1 lograba visualizarla, los demÁ¡s necesitaban b 
para poder apreciar la estructura, una especie de halo. 

- No, con nadie- respondlÁ^ abatido el piloto- si alguien no hubiera 
destruido nuestra nave. 

- No podÁ-a dejar que fuera capturada- respondlÁ^ secamente el Jefe 
Maestro . 

- Pudimos enfrentarlos, Á¿Por quÁ© no lo hicimos?- pregunto mientras 
se fijaba que todos ponÁ-an atenclÁ^n. 

- Porque habÁ-a una posibilidad de que descubrieran e informaran que 
soy un Spartan, y cada vez que eso ocurre ustedes generalmente 
terminan muertos, enviarÁ-an mÁ¡s y mejores tropas para 
asesinarme . 

- Á¿CÁ^mo pudiste causar esa exploslÁ^n tan grande con nuestras 
granadas?- pregunto uno curioso. 

- Colocarlas de la manera correcta, chakra de tipo viento y el 
combustible que sobro en la capsula- dijo con infinita sencillez. 

- Silencio- dijo mientras miraba en una direcclÁ^n- escÁ^ndanse- 
ordeno . 

Los soldados obedecieron, menos de un minuto despuÁ©s aparecieron dos 
pelotones de Grunts de rango menor, dos Elites de rango menor y un 
Elite de rango mayor. 

Antes de que se dieran cuenta las tropas del Pacto habÁ-an caÁ-do en 
una trampa de arena movediza que les ImpedÁ-a moldear chakra. Los 
soldados salieron de su escondite, dos de ellos lanzaron una 
llamarada de fuego y acabaron con la vida de cualquiera de los 
soldados antes de que estos dispararan sus ballestas o sus lanzas. 


ver si 


mientras 
estaban, al 
inoculares 



- SÁ-ganme- dijo el Jefe Maestro mientras miraba el cielo. 

- Á¿Ahora a dÁ^nde vamos?- pregunto uno de los soldados. 

- A auxiliar sobrevivientes- fue lo Á°nico que dijo el Jefe 
Maestro . 

OoOoOoOoOoOoOoOoOoO 

En otro lugar, cerca de las colinas en las que merodeaba el pelotÁ^n 
del Jefe Maestro, Avery Johnson sale de la capsula de salvamento 
clase abejorro. 

- Á¿Á¡Esta todo el mundo bien!?- pregunta Johnson a los 
tripulantes . 

- No, el piloto muriÁ^- dijo uno de los soldados que parecÁ-a tener 
conocimientos mÁ©dicos. 

- Bien, entonces quedamos siete, es posible que tengamos visitas, 
Á¿todo mundo sabe pelear?- pregunto el Sargento a los 7 
sobrevivientes . 

- Nosotros somos tÁ©cnicos- dijeron un grupo de 4 personas que al 
parecer no se habÁ-an recuperado del todo del impacto. 

- Bueno, tÁ°- dijo seÁfalando a uno de los soldados- ve a ver si esta 
estructura es segura, recorre el perÁ-metro, los otros dos quÁ©dense 
a protegerlos y evalÁ°an su capacidad de pelea. 

- Yo irÁ© a ver si podemos usar esa estructura como fortÁ-n, 
mantengan la comunicaciÁ^ n por radio en la frecuencia S-6, y vean si 
pueden hacer contacto con alguien mÁ¡s- dijo al resto. 

El Sargento Avery Johnson comenzÁ^ a recorrer el interior del lugar 
mientras el otro soldado corrÁ-a alrededor del perÁ-metro, al parecer 
el lugar era una estructura que ya tenÁ-a tiempo instalada, era una 
estructura metÁ¡lica central rodeada por varias murallas, el 
propÁ^sito de estas no parecÁ-a ser defensivo ni decorativo, la 
estructura central tenÁ-a una rampa en la cual se podÁ-a subir, 
habÁ-a una plataforma en la parte de arriba en la cual se tenÁ-a una 
buena vista de los alrededores y habÁ-a una estructura que lanzaba lo 
que parecÁ-an proyectiles de plasma al cielo, con algo de suerte 
estarÁ-an masacrando a la flota del Pacto, aunque sinceramente lo 
dudaba, del lado contrario de donde habÁ-a subido habÁ-a una rampa 
que bajaba al otro lado, de donde venÁ-a habÁ-a una vista de una 
pradera con pocos Á¡rboles, del otro lado parecÁ-a haber un bosque en 
unas pequeÁfas colinas, analizando sus alternativas lo mejor era 
internarse en el bosque antes de queá€ | o no, un Spirit. HabÁ-an 
respondido mÁ¡s rÁ¡pido de lo que esperaba. 

- Sargento, buenas noticias, al parecer enviaran un rescate por 
nosotros y nos llevaran a un punto de reuniÁ^n seguro- escucho 
Johnson por su comunicador- deberÁ-an de estar aquÁ- en poco 
tiempo . 

- Á¡ Abandonen la capsula de salvamento y vengan aquÁ- rÁ ¡ pidamente ! - 
ordeno firme Johnson. 

- Todos los soldados, nos atrincherÁ ¡ remos en esta estructura- dijo 



consciente de que huir no era una opciA^n, no con 4 tA©cnicos, con 
algo de suerte aguantarÁ-an hasta que llegaran refuerzos. 

Justo en ese momento llego el Spirit y descendieron las tropas, los 
clÁjsicos Grunts armados con sus ballestas y con mÁ¡scaras de una 
mezcla especial de aire con alto porcentaje de oxigeno alto (50%) , 
los letales Jackals con su clÁ¡sico escudo de chakra y los Elites, 
armados con escudos y espadas y el cuerpo cubierto por completo de 
una armadura multipiezas que cubre todo salvo las 
art iculaciones . 

Los 3 soldados presentes alzaron sus escudos de forma triangular para 
defenderse de las flechas lanzadas por los Grunts, los Jackals y los 
Elites estaban a punto de flanquear al pelotÁ^n de soldados cuando 
una bola de fuego impacto en los escudos de los Jackals, los enemigos 
visualizaron un soldados al borde de la plataforma a una altura de 8 
metros, uno de los Elites menores se dirigiÁ^ a la estructura 
metÁjlica y comenzÁ^ a subir por ella. Justo en ese momento cuchillos 
y bolas de metal impulsadas y rodeadas por fuego llegaron por la 
retaguardia e impactaron en contra de las tropas del Pacto, estos 
intentaron un contraataque pero una rÁ¡faga de cuchillas formadas por 
viento rebanaron a los enemigos. 

- Jefe, que bueno que llegaste, por un momento creÁ- que estarÁ-amos 
en problemas- dijo Johnson alegremente. 

- Me da gusto verte, hay que tener cuidado, detecto tres Spirits mas 
por la zona, vuelve a tu trinchera- dijo el Jefe con voz neutral. 

En la pradera cercana aparecieron pelotones de soldados del Pacto y 
Spirits volando bajo y lanzando rÁ¡ fagas de flechas reforzadas con 
capas de chakra tipo viento. En respuesta el Spartan levanto 
alrededor de la estructura un muro de arena de las cuales salÁ-an 
bocas, estas bocas, cuyo interior mostraban afilados dientes, 
comenzaron a disparar rÁ¡ fagas de aire que resquebrajaban el blindaje 
de los Spirits, obligÁ ¡ ndolos a replegarse. El Jefe maestro dirigiÁ^ 
los caÁfones de viento en direcciÁ^n a las tropas de infanterÁ-a, los 
marines fortalecÁ-an los ataques del Jefe Maestro cuando estos 
comenzaron a lanzar de manera coordinada con los ataques de viento 
ataques de fuego, haciendo mÁ¡s fuertes y letales los ataques del 
Jefe Maestro. 

Solo sobrevivo un pelotÁ^n compuesto por un Elite y tres Grunts, 
todos de rango menor, antes de poder retirarse y reportar cualquier 
cosa una lluvia de ataques de fuego los calcino, a lo lejos apareciÁ^ 
un Pelican. 

- AquÁ- Echo 419- queda alguien vivo- pregunto la piloto del 
Pelican . 

- 18 personas para ser mÁ¡s precisos- respondiÁ^ el Sargento 
Johnson . 

- Sargento, varias capsulas de salvamento estÁ¡n por aterrizar en la 
zona, si tiene soldados para formar un equipo de 3 personas que pueda 
ir a apoyarlos, es _importante_- dijo Carol Rawley, la piloto del 
Pelican recalcado la Á°ltima palabra. 

- SÁ-, claro, no adivinaras quien cayÁ^ cerca de nosotros- dijo 
Johnson . 



Tanto el Sargento como Gaara vieron hacia el cielo y observaron las 
tres capsulas de salvamento que caÁ-an al otro lado de la colina. 

- Vamos a necesitar transporte Carol- dijo Johnson. 

- Esta previsto, recojan el paquete, el resto abordara para ser 
transportados al campamento temporal Omega, de ahÁ- nos moveremos a 
una base mÁ¡s permanente- dijo al tiempo que descendÁ-a un 
Warthog . 

- Johnson, yo no requiero de ese transporte para seguirles el paso- 
dijo el Jefe Maestro. Johnson Á°nicamente asintlÁ^ y escoglÁ^ a dos 
soldados de los que se encontraban presentes en ese momento. 

- Bien Carol, informa que 4 personas, tres marines y un Spartan van a 
buscar y proteger el _paquete_- dijo Johnson a la piloto cuya Á°nica 
respuesta fue: 

- Entendido. 

Los tripulantes del Warthog y Gaara Á°nicamente observaron cÁ^mo 
entraron 14 pasajeros, despegaba el Pelican y se comenzaba a perder 
de vista. 

- Á¿Puedo saber que o quien es el paquete?- pregunto el Jefe Maestro 
al Sargento. 

- Solo rescata todos los marines que puedas, asegura el Á¡rea para 
que un Pelican pueda aproximarse sin ser derribado, o transporta a 
todos los sobrevivientes que puedas a una zona de evacuaclÁ^n y 
asegÁ°rate que nadie muera en el proceso- fue la respuesta de 
Johnson . 

- Si no me querÁ-as y podÁ-as decir solo me lo hubieras dicho- dijo 
Gaara con su voz neutral- por cierto, Á¿de quÁ© me deberÁ-a 
cuidar? 

- Hay vehÁ-culos del Pacto en el Á¡rea, al parecer tambiÁ©n es 
posible que haya un gran nÁ°mero de tropas enemigas explorando el 
Á ¡ rea . 

- Hay alguna idea de que es este lugar, porque un planeta o una base 
del pacto no es- dijo Gaara esperando que su compaÁlero si supiera a 
donde fueron a parar. 

- No me han respondido nada- dijo Johnson- sÁ-guenos el paso Jefe, 
tenemos una mislÁ^n que cumplir. 

Gaara solo procedlÁ^ a crear una plataforma de arena en la cual 
sublÁ^ y esta comenzÁ^ a moverse a la misma velocidad que el 
Warthog . 

- Cortana- pregunto Gaara en voz baja. 

- CreÁ- que te habÁ-as olvidado de mÁ-- dijo Cortana. 

- Á¿Alguna idea de que es lo que pasa o en dÁ^nde estamos?- pregunto 
el Jefe reamente curioso. 



En ese momento Gaara cambia de direcciÁ^n y se dirige al fondo de la 
pradera en vez de intentar subir la colina, Johnson, confundido, solo 
atina a seguir al Jefe. No tardan mucho en llegar al fondo de una 
depreslÁ^n, en la cual, oculta en unos arbustos se encuentra la 
entrada a un tÁ°nel. 

- Estos tÁ°neles no son naturales, e igual que el resto de las 
estructuras artificiales hasta ahora son demasiado antiguas para 
haber sido hechas por el Pacto- dijo Cortana entre confundida y 
emocionada . 

- Á¿Que paso con la informaciÁ^n que te pedÁ- Cortana?- pregunto el 
Jefe Maestro. 

- Al parecer nadie sabe dÁ^nde estamos, el que tiene una idea de en 
donde estamos es el Pacto, en cuanto al _paquete_ es un oficial de 
alto rango que subiÁ^ a una de las tres naves salvavidas, el problema 
es que no se sabe en cual esta y es de vital importancia que el Pacto 
no lo tome prisionero, Á¡ cuidado!- advirtiÁ^ Cortana. 

Justo en ese momento habÁ-an salido del tÁ°nel para entrar en una 
especie de cÁ°pula subterrÁ¡nea localizada justo debajo de la colina, 
por la derecha tropas del Pacto de bajo nivel comenzaron a atacar al 
Warthog y al Jefe. 

- Al parecer, el camino continua al otro lado del acantilado- dijo 
uno de los soldados. 

Gaara saco arena de su armadura, formo la lanza del Shukaku y 
comenzÁ^ a atacar a los miembros del Pacto, el pasajero del Warthog 
se bajÁ^ del vehÁ-culo e intento flanquear a las tropas, Johnson 
maneja con maestrÁ-a el vehÁ-culo y evita la mayorÁ-a de los ataques 
y la mitad de los proyectiles que les lanzan, mientras el artillero 
maneja la torreta la cual lanza bolitas de acero y plomo rodeados de 
chakra tipo fuego proveniente del vehÁ-culo y manejado por el 
usuario . 

En cuestiÁ^n de minutos acaban con todos. 

- DeberÁ-amos irnos antes de que el Pacto enviÁ© refuerzos, muÁ©veme 
a la consola que hay arriba, deberÁ-a ser capaz de desplegar el 
puente que cruza el acantilado- dijo Cortana. 

- No es necesario, con mi arena podrÁ-a ser capaz de crear un puente 
en un minuto- respondiÁ^ el Jefe Maestro. 

- Y yo en la mitad del tiempo desplegar el puente y sin gastar chakra 
ni mover arena del exterior que delatarÁ-a nuestra posiciÁ^n, y tu 
posiciÁ^n como Spartan, que debe de mantenerse en secreto- dijo 
Cortana con un argumento tan convincente que al Jefe Maestro no le 
quedo de otra que obedecer y acercarse a la consola. 

Al momento de desplegar el puente todos observaron impresionados como 
se desplegaron dos pares de vigas de acero que utilizando energÁ-a 
desconocida, incuso para Cortana, materializo un puente 
transparente . 

- Cruza el puente Johnson- dijo el Spartan con su clÁ¡sico tono 
serio- en cuanto cruces desactivare el puente para evitar que nos 
sigan por aquÁ- . 



Acto seguido Johnson cruzo el puente y tal y como dijo el Spartan 
desactivo el puente, y cruzo utilizando su arena hasta darle alcance 
al Warthog. Siguieron por los tÁ°neles hasta encontrar la salida, 
localizada al otro lado de la colina. 

- Sera mejor dividirnos Jefe, yo irÁ© al fondo del caÁfÁ^n localizado 
a mÁ¡s de 5 kilÁ^metros de aquÁ-, tu ve a ver los supervivientes del 
acantilado- dijo Johnson- buena suerte Jefe. 

- Buena suerte Johnson- dijo el Jefe sin que Johnson o cualquiera de 
los demÁjs marines lo escucharan. 

- A esa velocidad le deberÁ-a de tomar menos de tres minutos en 
recorrer esa distancia, eso siempre y cuando no se encuentre con 
tropas enemigas- dijo Cortana para animar al Jefe. 

- MovÁ¡monos- dijo sin emoclÁ^n Gaara mientras se dirigÁ-a al 
risco . 


6. CapÁ-tulo 6: Halo recorrido de reunlÁ^n 
* *Disclaimer : Naruto solo pertenece a Kishimoto. ** 

* *Disclaimer : Halo no me pertenece.** 

**CapÁ-tulo 6: Halo; recorrido de reuniÁ^n ** 

El risco se encontraba localizado atravesando una pared de piedra de 
100 metros de alto y que estaba completamente empinada, con completo 
sigilo se elevÁ^ a esa altura y utilizando parte de su arena para 
transformarla en binoculares observo el paisaje al otro lado del 
muro, en direcciÁ^n al risco. Visualizo una estructura similar a la 
anterior, habÁ-a bastantes tropas del pacto, pero todas eran tropas 
de bajo nivel, localizo la nave salvavidas pero ninguna presencia de 
los marines, tÁ©cnicos, o quizÁ; el oficial, ni vivo ni muerto. 

En ese momento Gaara utilizo su arena y aprovechÁ ¡ ndose de la brisa 
del lugar deslizo parte de su arena de forma tan sigilosa que los 
miembros del Pacto no lo detectaron, el rango mÁ¡s alto de soldado 
presente era de Elite mayor. Tras unos minutos explorando el lugar se 
percatÁ^ de que habÁ-a un par de entradas a una estructura 
subterrÁ ¡ nea, y que en las entradas se encontraban vigiladas por 
tropas del Pacto. Gaara se concentrÁ^ en un jutsu que le permitÁ-a a 
su armadura cubrirse de cristales formados a base de su arena y que 
lo hacÁ-a virtualmente invisible, similar al camuflaje que los Elites 
mÁ¡s experimentados o mÁ¡s fuertes podÁ-an activar en su armadura. 
Hizo lo posible por pasar desapercibido entre los pelotones del 
Pacto, no por nada fue uno de los ninjas mÁ¡s hÁ¡biles a su edad en 
su antigua aldea. 

Le tardo un minuto y medio, pero finalmente llego a una de esas 
entradas y burlo a los tres Grunts que custodiaban la entrada, una 
vez dentro la vigilancia parecÁ-a haber disminuido, al parecer en el 
Á¡rea se encontraban solamente marines acorralados, 5 en total, 3 de 
los cuales estaban heridos, al parecer habÁ-a dos entradas, y lo que 
parecerÁ-a como una especie de abismo, no habÁ-a rastro del oficial 
ni de los pilotos, lo que significaba que estos Á°ltimos estaban 
muertos y el oficial no se encontraba en esa capsula de escape, o tal 



vez tambiÁ©n fue asesinado, o peor aÁ°n, capturado. 

- Es raro que todavÁ-a no los maten- comento Gaara a Cortana. 

- Probablemente esperan que venga alguien mÁ¡s experimentado y 
poderoso que pueda capturar a los marines vivos- dijo Cortana- al 
parecer ya se percataron de que habÁ-a alguien importante en alguna 
de las tres capsulas, o simplemente quieren saber que tanto sabemos 
nosotros a travÁ©s de nuestras tropas y personal capturado. 

El Jefe Maestro se volviÁ^ visible ante los sorprendidos y asustados 
marines, pero se tranquilizaron al observar que la armadura tenÁ-a la 
insignia de la UNSC. 

- TranquilÁ-cense marines, he venido a sacarlos de aquÁ-- hablo Gaara 
con un tono de voz neutral. 

- SeÁ±or, pero tenemos a personas heridas, y son demasiados para 
poder enfrentarlos y salir de aquÁ- rÁ ¡ pidamente- el marine iba a 
agregar algo mÁ¡s, pero fue callado por el Jefe Maestro. 

- Ustedes no se preocupen, yo creare una distracciÁ^n y los sacare de 
aquÁ- en menos de tres minutos- en cuanto tÁ©rmino de decir eso 
volviÁ^ a "desaparecer" de la vista de los consternados marines y se 
dirigiÁ^ nuevamente a la superficie. 

Una vez en la superficie el Spartan busco un lugar donde pudiera 
dibujar rÁ¡pidamente un cirulo y realizar su jutsu especial, el cual 
el nombro como "ManipulaciÁ^ n de chakra: huestes del Shukaku", este 
jutsu consiste en tomar prestado parte del chakra del Shukaku y darle 
forma fÁ-sica y una conciencia propia de manera temporal. A pesar de 
la ayuda de los expertos de la UNSC, su f inanciamiento y su 
tecnologÁ-a a Gaara le costaba bastante trabajo realizar este jutsu, 
necesitaba estar muy concentrado y no tener ninguna distracciÁ^ n . 

Se posiciono en un extremo de la estructura y comenzÁ^ a realizar su 
jutsu, no sin antes hacer un clon de arena que atrajera la atenciÁ^n 
lejos del lugar donde Á©1 estaba, le toma 10 segundos en 
concentrarse, en menos de un minuto ya termino el jutsu y en el suelo 
en un radio de poco mÁ¡s de 30 metros a su alrededor comienzan a 
salir de la tierra pequeÁfos montÁ-culos de arena que alcanzan los 
tres metros de alto y un metro de circunf erencia, la arena de los 
montÁ-culos se desmorona y deja a la vista a 25 figuras que parecen 
monjes sosteniendo una naginata y cubiertos de pies a cabeza con 
gruesas tÁ°nicas de color marrÁ^n claro. 

En cuanto aparecen son rodeados por cerca de 50 tropas de asalto del 
Pacto, los cuales comienzan a atacar a estos extraÁfos sujetos 
aparecidos de la nada; los huestes del Shukaku tienen una defensa de 
arena muy similar a la que tiene Gaara, salvo que mÁ¡s dÁ©bil, mÁ¡s 
pequeÁfa, menos resistente y no automÁ¡tica, en cuanto entablan 
batalla los huestes del Shukaku y las fuerzas del Pacto Gaara se 
dirige a la extraÁfa estructura subterrÁ ¡ nea, mata a los Grunts que 
custodiaban los tÁ°neles de la estructura, forma con su arena camas 
en las que sube a los heridos y salen a la superficie por el lado 
contrario por donde entro el Spartan, al salir observan que estÁ¡n 
justo a un acantilado con una profundidad de aproximadamente 50 
metros y en el fondo hay una playa rocas en donde rompen las olas del 
ocÁ©ano . 



- Estamos atrapados- dijo con terror uno de los heridos mientras 
escuchaba las explosiones, los gritos y los choques de metal del otro 
lado de la estructura. 

El Jefe Maestro no se altera y forma, en cuestiÁ^n de segundos, mas 
arena que une con las camas flotantes para formar una plataforma de 
arena de 5 metros de diÁ¡metro en la cual suben todos. La plataforma 
se eleva y comienza a descender por el acantilado ante la sorprendida 
y asustada mirada de todos los marines. Ellos habÁ-an oÁ-do cosas 
increÁ-bles acerca de los supersoldados Spartan, los ODST aseguraban 
que muchas de esas hazaÁfas eran falsas y esparcidas como rumores 
como una tÁ¡ etica de desinf ormaciÁ^ n con respecto a estos soldados, 
pero ahora, estando flotando a menos de 25 metros sobre la superficie 
de una embravecida costa, pasando justo al lado del enemigo y 
escapando de este de una manera que hasta ahora solo creÁ-an posible 
con ayuda de un vehÁ-culo volador, bien podÁ-an creer cualquiera de 
las increÁ-bles historias escuchadas acerca de las proezas de estos 
soldados . 

De repente notan que el Jefe se voltea y deshace parte de su armadura 
para construir un muro de arena que intercepta varias cuchillas de 
color purpura, las cuchillas son en su mayor parte repelidas por este 
muro y estallan casi al instante, a los soldados del Pacto que estÁ¡n 
parados al borde del acantilado no les da tiempo de realizar ningÁ°n 
ataque cuando parte del borde se viene abajo junto con muchas de las 
tropas que todavÁ-a quedaban vivas. 

OoOoOoOoOoOoOoOoOoO 

Á^l ya se podÁ-a considerar oficialmente un Sangheili de rango 
experimentado, con su armadura de color rojo, Á©1 no comprendÁ-a las 
Á^rdenes de sus superiores de no acabar con las fuerzas de la UNSC, 
era una herejÁ-a que ellos siguieran siquiera respirando mientras 
estuvieran pisando el anillo sagrado, no tenÁ-an derecho siquiera de 
verlo, pero le habÁ-an ordenado arrinconarlos y esperar a un 
Sangheili de batallas gloriosas (Sangheili de Operaciones Especiales) 
para que capturara a los sobrevivientes. Á^l solo tenÁ-a que vigilar 
que siguieran vivos y capturar o eliminar cualquier intento de 
rescate . 

Su compaÁ±Á-a de resguardo no habÁ-a reportado anormalidades desde 
que llegaron, no les fue nada difÁ-cil arrinconar a los 
supervivientes, la orden de esperar habÁ-a llegado justo antes de que 
los matara. 

De repente noto a un soldado que portaba una armadura y tenÁ-a la 
insignia de la UNSC, ordena a tres pelotones de Sangheili reciÁ©n 
sangrados (Sangheili Menor) junto con su escuadrÁ^n de Unggoy menores 
y 7 Kig-Yar menores perseguir y eliminar, el resto de las fuerzas 
tomÁ^ posiciones por si una fuerza mayor aparecÁ-a por donde huyo el 
soldado . 

De repente por su retaguardia los Unggoy comenzaron a gritar y al 
dirigir su vista a donde estaban se quedÁ^ mudo, habÁ-an aparecido 
soldados que emergieron de la tierra, volteo a ver al Sangheili 
encargado de vigilar las vibraciones tectÁ^nicas, aquel que podÁ-a 
detectar si el enemigo hacia un tÁ°nel o venÁ-a un vehÁ-culo pesado, 
pero ese soldado tambiÁ©n estaba muy desconcertado . 

Como el lÁ-der de esos soldados los organizo de tal manera que los 



Unggoy comenzaran a lanzar flechas y lanzas hacia los objetivos 
mientras los Kig-Yar los rodeaban e intentaban flanquearlos, los 
soldados de origen desconocido comenzaron a atacar con tÁOcnicas de 
viento y tierra mientras a su vez detenÁ-an los proyectiles y 
tÁOcnicas lanzadas con escudos de arena que ellos invocaban. 

El agarro un garrote que tenÁ-a pÁ°as que sobresalÁ-a, pero no era un 
garrote con pÁ°as cualquiera, era un garrote con pÁ°as que, al 
desprenderse de este eran guiados hacia la fuente de chakra mÁ¡s 
cercana en su trayectoria, y al clavarse o chocar explotaban, 
causando que el ataque con esta arma, que engaÁlosamente a primera 
vista se veÁ-a de corto alcance, fuera de medio alcance y muy 
letal . 

Abanico su arma y se desprendieron las pÁ°as del garrote, que 
chocaron contra un escudo de arena y se clavaron en este, al explotar 
dichas pÁ°as el escudo fue destruido y abrlÁ^ un hueco por el que 
entro un cuchillo lanzado por un Kig-Yar cercano, en cuanto el 
cuchillo impacto con su cabeza el soldado se derrumbÁ^ como un 
montÁ^n de arena que se desperdigo. 

Uno de los Sangheili que habÁ-a sido enviado en la persecuclÁ^n del 
soldado volvlÁ^ al lado de su superior y le informo que el soldado 
fue alcanzado por una tÁ©cnica de chakra tipo rayo y el soldado se 
deshizo en una nube de arena. 

El Sangheili experimentado comprendlÁ^ que habÁ-a caÁ-do en una 
trampa y envlÁ^ a un pelotÁ^n de Unggoy a revisar cÁ^mo se 
encontraban los arrinconados mientras Á©1 y el resto de su escuadrÁ^n 
de Sangheili se organizaba para lanzar un contraataque definitivo y 
efectivo en contra de los extraÁlos soldados. 

Cuando volvlÁ^ el pelotÁ^n de Unggoy e informo que los guardias 
habÁ-an sido asesinados y los futuros prisioneros habÁ-an escapado 
Á©1 inmediatamente corrlÁ^ en direcclÁ^n a la otra salida conocida de 
la cÁ¡mara dentro de la estructura donde los habÁ-a acorralado. Al 
llegar no habÁ-a nada, detrÁ¡s de Á©1 apareclÁ^ una de esas "cosas" 
que aparecieron aparentemente de la nada, estaba a punto de ser 
apuÁlalado por una naginata cuando un rayo lanzado por un Sangheili 
reciÁ©n sangrado impacto al soldado y lo obligo a detener su ataque 
para bloquear el impacto del rayo parcialmente con un escudo de 
arena, el ataque dejo una abertura lo suficientemente grande en la 
defensa del soldado que Á©1 agito su garrote y nuevas pÁ°as moradas 
salieron disparadas de este y se estrellaron de lleno en el pecho de 
este soldado, explotando y deshaciendo el soldado en un pequeÁlo 
montÁ-culo de arena. 

El Sangheili experimentado, siguiendo sus instintos de soldado 
experimentado, se acercÁ^ al borde del acantilado y alcanzo a ver 
como sus prisioneros flotaban aparentemente en una plataforma de 
arena, una gran cantidad de sus tropas supervivientes hicieron lo 
mismo que Á©1 mientras lanzaba una nueva oleada de pÁ°as moradas que 
se dirigÁ-an en direcclÁ^n a los soldados de la UNSC. 

No permitirÁ-a que su honor y su gloria fueran manchadas de esa 
manera, en cuanto su ataque hiciera caer la barrera de arena le 
ordenarÁ-a a sus tropas matar a todos los enemigos, ya luego 
explicarÁ-a su situaclÁ^n a sus superiores y el por quÁ© desobedeclÁ^ 
las ordenes, que escaparan era peor que asesinarlos. Pero para su 
sorpresa las pÁ°as rebotaron, antes de que pudiera hacer nada el 



suelo bajo sus pies de desmoronaba y Á©1, junto con todas las tropas 
que se encontraban al borde del acantilado caÁ-an a este, Á©1 se 
alcanzÁ^ a salvar al impregnar el filo de su cuchillo con chakra y 
clavarlo a una roca mientras caÁ-a, cerca de una saliente, donde se 
pudo cubrir del resto de los pedazos de tierra, arena y roca que 
caÁ-an a su alrededor. Varios de sus Sangheili y Kig-Yar intentaron 
hacer lo mismo que Á©1, pero al no tener una saliente donde cubrirse 
al momento de intentar sostenerse eran arrastrados y golpeados por 
las rocas y la tierra, vio como todas sus tropas caÁ-an al mar y 
ninguna volvlÁ^ a salir. 

Cuando diriglÁ^ su vista de nuevo a la direcclÁ^n donde vio por 
Á°ltima vez a sus enemigos no vio nada, vio como a su lado caÁ-a una 
cuerda, se sostuvo de esta y concentrando chakra en sus pies comenzÁ^ 
a subir el acantilado, al llegar hasta arriba vio cÁ^mo lo que 
restaba de su compaÁ±Á-a lo auxiliaba y se organizaba, esperando 
rdenes . 

Mando a traer una paloma mensajera, al ser una fuerza de avanzada 
reciÁ©n instalada no contaba con radio ni ningÁ°n tipo de 
comunicaclÁ^ n, alÁ¡mbrica o inalÁ ¡ mbrica . EscriblÁ^ un reporte de lo 
ocurrido y mando el mensaje, solicitando 
inst rucciones . 

OoOoOoOoOoOoOoOoOoO 

El Jefe Maestro se dirige a la posiclÁ^n de la segunda capsula de 
salvamento, eleva la plataforma mÁ¡s de 10 metros y alcanza la punta 
de un risco, del otro lado aparecen dos Banshee. 

Gaara deshace la plataforma y forma una cÁ°pula, alrededor de esta 
aparecen una serie de bocas que comienzan a disparar rÁ¡ fagas de 
viento . 

Los Banshee esquivan los proyectiles de aire e inician una serie de 
ataques de rÁ¡ fagas de una "masa aceitosa especial" encendido con 
fuego azul, dichos proyectiles chocan contra la defensa de la cÁ°pula 
de arena, mas no la perforan, solo cristalizan la zona del impacto. 
Gaara, con la ayuda de su tercer ojo, envÁ-a otra serie de rÁ¡ fagas 
de chakra tipo viento que salen disparadas de las bocas y esta vez 
logra derribar a ambos vehÁ-culos aÁ©reos. 

- Espero que no hayan informado de mi presencia o tendremos 
problemas- dijo Gaara hacia nadie en especÁ-fico. 

- No se preocupe Jefe, solo tenemos que salir de aquÁ-- dijo uno de 
los heridos todavÁ-a asustado de no estar en un lugar seguro. 

Gaara vuelve a hacer la plataforma de arena y sube a los marines, no 
tarda en llegar a la zona donde aterrizo la segunda capsula de 
salvamento, observa desde la distancia en la parte superior del 
caÁlÁ^n que la situaclÁ^n es muy similar a la del escenario anterior, 
salvo que esta vez la estructura esta medio enterrada y los marines 
se encuentran atrincherados en territorio alto, en la parte alta de 
una pequeÁla colina que colinda con una de las paredes del caÁlÁ^n, 
las tropas del Pacto les han cortado cualquier ruta de escape. 

Gaara piensa que la misma estrategia anterior darÁ-a buenos 
resultados, pero cree tener una mejor, volviÁ©ndose invisible Gaara 
le da instrucciones a los marines que rescato que no hagan nada y que 



se oculten, Gaara avanza a travÁOs del acantilado usando mÁ-nimas 
cantidades de chakra para sujetarse de la roca hasta llegar al lado 
de los marines atrapados. 

Apenas llega ve que le disparan un proyectil de un sable-tirador de 
la UNSC. Gaara se impresiona que lo hayan podido detectar y observa 
que el marine que porta el sable-tirador se ve con mucha mÁ¡s 
experiencia que los demÁ¡s, Gaara esquiva el proyectil y hace 
desaparecer su invisibilidad. 

- ÁjJefe Maestro!- dijo el marine completamente aliviado- que bueno 
que haya llegado, asÁ- serÁ¡ mÁ¡s fÁ¡cil eliminar a estos estÁ°pidos 
del Pacto. 

- Negativo, mis Á^rdenes son rescatarlos, no causar una masacre, 
quisiera sacarlos de aquÁ- con la mayor discreclÁ^n posible- dijo 
Gaara sin cambiar su expreslÁ^n. 

- Á¿Á¡Pero cÁ^mol? Á¡Estamos rodeados!- dijo otro de los marines. 

- Coloque una serie de explosivos en la parte superior del caÁlÁ^n y 
convertÁ- partes de la roca en arena apelmazada de tal modo que 
cuando las granadas que coloque exploten harÁ¡n que las rocas caigan 
sobre el enemigo al tiempo que nos dan una cortina de arena para 
poder escapar sin ser vistos- dijo Gaara mientras hacia posiciones de 
manos para hacer su jutsu clones de arena- yo los sacare con ayuda de 
una plataforma flotante de arena en lo que estÁ¡ todo el caos y los 
reemplazare con mis clones de arena y un jutsu de transf ormaclÁ^ n, 
para cuando se den cuenta que no estÁ¡n aquÁ- ya nos habremos 

ido . 

Los marines se encontraban impactados, casi como si el Jefe Maestro 
les estuviera contando un cuento de hadas mÁ¡s que una estrategia de 
combate . 

- Á¿Es en serio?- pregunta dudoso uno de ellos. 

En respuesta Gaara hace cinco clones y con el jutsu de 

transf ormaclÁ^ n los hace adquirir la apariencia de los cinco soldados 

que se encuentran ahÁ- . 

- Eso no los engaÁlara por mucho tiempo- agrega el lÁ-der de ese 
improvisado pelotÁ^n. 

Gaara hace una plataforma de arena. 

- ÁjVaya!, Á¿no crees que una masa flotante de arena se note, aun con 
todo el desastre que planeas?- pregunto Cortana. 

- Intentare algo nuevo- le responde el Jefe Maestro, mientras los 
marines dudan de la salud mental del Spartan. 

En ese momento le ordena a los marines subir a la plataforma, con un 
sello de manos activa las granadas, lo siguiente que se oye es una 
fuerte exploslÁ^n que pone a todos en alerta, inmediatamente despuÁOs 
se escucha los gritos de caos y desesperaclÁ^ n de las tropas del 
Pacto y el sonido de rocas desprendiÁ©ndose y cayendo con gran 
violencia. La plataforma se eleva con gran velocidad, haciendo que 
incluso algunos marines se caigan de sentÁ^n sobre esta, todos 
intentan ver que es lo que pasa, mÁ¡s una nube de arena y escombres 



cubren rÁ¡pidamente su campo visual, y unos segundos despuÁ©s a ellos 
tambiÁ©n, haciendo que los que no tengan gafas protectoras en los 
ojos los cierren. 

La plataforma avanza rÁ¡pida y silenciosamente sobre el caÁlÁ^n y las 
cabezas enemigas, las cueles no notaron su presencia, pues aparte del 
caos causado, Gaara se las arreglÁ^ para hacer los mismos cristales 
reflejantes que lo hacÁ-an invisible sobre la cara inferior de la 
plataforma . 

- Muy impresionante, Á¿Á¡Enserio nunca habÁ-as intentado este truco 
antes!?- pregunto Cortana muy emocionada. 

- No es tan fÁ¡cil como parece- fue la Á°nica respuesta de 
Gaar a . 

Gaara hablo en privado con el lÁ-der del pelotÁ^n reciÁ©n rescatado, 
este le respondiÁ^ que efectivamente conocÁ-a al oficial de alto 
rango, pero que fue evacuado en la otra capsula. Gaara procede a 
reunir ambos grupos de supervivientes y retirarse en direcciÁ^n a la 
parte mÁ¡s alta del caÁlÁ^n, donde presumiblemente se encuentra el 
oficial y Johnson. 

- Probablemente Johnson ya aseguro el Á¡rea, lo mejor serÁ-a que nos 
apuraremos para alcanzarlo. 

- Á¿Realmente crees que no tuvo problemas?- pregunto Cortana 
curiosa . 

- Por supuesto que creo que tuvo problemas, pero 25 minutos son mÁ¡s 
que suficientes para resolverlos- le respondiÁ^ Gaara. 

- Recuerda que no todos son Spartans- le respondiÁ^ Cortana con voz 
crÁ-t ica . 

- SeÁlor- le hablo uno de los marines con voz firme, pero que se 
notaba un poco alterada- Á¿podrÁ-a dejar de hablar solo?, nos estÁ¡ 
poniendo nerviosos. 

- No hablo solo, todos los Spartans de mi rango suelen poseer en 
algÁ°n momento una inteligencia artificial de rango C en un chip 
dentro de la cabeza- respondiÁ^ Gaara con voz neutra, observando de 
repente como todos los marines se tranquilizaban, o al menos eso 
aparentaban . 

- ÁjDisculpal- escucho Gaara a una furiosa Cortana en su cabeza- Á¡Yo 
soy una inteligencia de rango AA! 

- Si, pero eso no lo puedo decir frente a ellos- respondiÁ^ 

Gaar a . 

Los marines solo observaron entre una mezcla de curiosidad, asombro, 
y miedo como el Spartan discutÁ-a aparentemente 
solo . 

OoOoOoOoOoOoOoOoOoO 

Tal y como habÁ-a dicho Cortana Á©1 no tardo mÁ¡s de tres minutos en 
llegar hasta el otro lado del caÁlÁ^n, las tropas enemigas, que 
parecÁ-an haberse atrincherado en un lugar muy estrecho y empinado. 



fueron sorprendidas por la retaguardia y asesinadas en menos de un 
minuto. De todos modos los pelotones compuestos Á°nicamente por 
Grunts yJackals eran muy fÁ¡ciles de derrotar, se desorganizaban con 
facilidad, eran cobardes en situaciones de extrema desventaja, no se 
organizaban muy bien en caso de situaciones imprevistas, y ambas 
razas estaban en constante rivalidad, por lo que las situaciones en 
las cuales una de las razas se fuera por un lado y otra por el otro 
era de lo mÁ¡s comÁ°n si no habÁ-a nadie que los comandara con 
ef iciencia . 

Johnson y compaÁ±Á-a no tardaron en seguir el sendero que estaba 
bloqueando el pelotÁ^n enemigo, al otro lado encontraron una parte 
del caÁ±Á^n en la cual sobresalÁ-an rocas de lo que parecÁ-a ser 
basalto y otras rocas Á-gneas, habÁ-a parcelas de tierra seca con 
pasto corto y parcelas lodosas con pastos de hasta metro y medio de 
alto, por extraÁfo que pareciere, no habÁ-a mosquitos ni ninguna otra 
forma de vida acuÁ¡tica o semiacuÁ ¡ t lea . 

Con la ayuda del Warthog se cruzÁ^ fÁ¡cilmente el territorio 
pantanoso y lleno de rocas hasta donde se encontraba la capsula de 
salvamento, habÁ-a 5 marines, 1 tÁ©cnico y el oficial de alto rango 
que estaban buscando. Johnson se bajÁ^ del vehÁ-culo, ordeno a los 
marines que hicieran un reconocimiento rÁ¡pido de la zona y procediÁ^ 
a saludar al oficial. 

- Saludos, soy Avery Johnson, el Sargento Mayor que se encontraba a 
bordo del barco-nave- se presentÁ^ Johnson con una sonrisa. 

- Yo soy Ruwan Twiker, un General Mayor del ejÁ©rcito de la UNSC, 

Á¿me podrÁ-a comunicar con Reyes?- dijo con una cara mÁ¡s seria. 

- En estos momentos nos encontramos incomunicados- justo en ese 
momento se oyÁ^ el caracterÁ-st ico sonido de los transportes aÁ©reos 
del Pacto. 

Ambos hombres se miraron, Johnson rÁ¡pidamente llamo a los marines 
del Warthog, les pidiÁ^ un resumen rÁ¡pido acerca del reconocimiento 
que hicieron y les pidiÁ^ que los recogieran. 

- ÁjAtenciÁ^n marines!- dijo Johnson con voz potente a su pelotÁ^n- 
Á¡La ayuda llegara pronto, pero lo mÁ¡s probable es que debamos de 
esperarla con el riesgo de ser atacados, nos atrincheraremos en esas 
rocas que forman una buena estructura defensiva para mÁ¡s seguridad, 
agarren todo lo que puedan y sÁ-gannos ! 

En ese momento apareciÁ^ el Warthog y se llevÁ^ al Sargento Mayor y 
al General Mayor del ejÁ©rcito de la UNSC a un muy improvisado 
fortÁ-n en medio de las rocas. Los ocho marines se desplegaron para 
formar un perÁ-metro defensivo, pero que tambiÁ©n les permitiera 
replegarse a otros puestos defensivos en caso de ser necesario, dos 
de ellos vigilaban con el Warthog, uno como piloto y otro como 
artillero. Los oficiales de mÁ¡s rango se instalaron debajo de la 
roca mÁ¡s alta de ese montÁ-culo de rocas, junto con el tÁ©cnico, el 
cual intentaba desesperadamente conseguir que alguien respondiera sus 
intentos de comunicarse. 

Pasaron cinco minutos en los cuales no pasÁ^ nada, mÁ¡s a los marines 
esos minutos se les hicieron eternos, poniendo trampas, vigilando sus 
alrededores, preparÁ ¡ ndose para lo inevitable, que hayan logrado 
escapar no les garantizaba sobrevivir hasta la llegada de la ayuda. 



No tardo mucho para que dos Spirit se visualizaran, el Warthog con su 
Porreta antiaÁ©rea y Johnson con un Lanzador de misiles o 
LAU-65D/SGM-151 son los primeros en responder atacando a uno de los 
Spirit, los Spirit proceden atacar lanzando rÁ¡ fagas de flechas 
recubiertas de chakra, obligando al Sargento a buscar refugio y al 
Warthog a moverse, aun asÁ- logran derribar uno de los Spirit, el 
cual choca estruendosamente contra una de las paredes del caÁlÁ^n, el 
otro Spirit se acerca al suelo y las tropas a bordo de este comienzan 
a descender, en menos de 3 segundos ya han descendido, pero Johnson 
descarga el resto de los misiles del arma sobre el generador del 
campo energÁ©tico, haciendo que el Spirit se caiga. 

- Es todo, solo tenÁ-a ocho misiles- dice Johnson dejando de lado la 
voluminosa arma. 

Los marines proceden a lanzar mÁ°ltiples objetos cortantes y ataques, 
matando fÁ¡cilmente a los pelotones Grunts, sin embargo los Jackals 
alzan sus escudos y logran evitar los ataques de sus enemigos el 
tiempo suficiente para que puedan refugiarse entre las rocas o 
detrÁjs del Spirit caÁ-do . Dos Elites intentan llegar al otro Spirit 
para rescatar tropas sobrevivientes, el Warthog procede a 
flanquearlos, pero una granada lanzada por uno de los Elites de 
armadura azul destruye el vehÁ-culo, obligando a sus pasajeros a 
saltar lejos de Á©1 para evitar la muerte, ya sin el vehÁ-culo los 
dos marines entablan combate con uno de los Elites mientras el otro 
se dirige hacia el Spirit. Los dos marines que se encontraban 
peleando contra el Elite intentan retirarse, pero son flanqueados por 
los Jackals y muertos por los cuchillos de estos y la espada del 
Elite . 

- ÁjMierda!- grita Johnson frustrado- Á¡AtenciÁ^n a todos los demÁ¡s 
marines, atrinchÁ©rense, es nuestra Á°nica oportunidad de 
sobrevivir!- dice Johnson al observar que los demÁ¡s marines quieren 
salir a pelear y vengar sus camaradas caÁ-dos. Con los daÁlos que 
sufrieron esos pelotones del Pacto Á©1 sabe que bien podrÁ-an 
ganarles peroá€ | 

En ese momento descienden dos Spirit mas y aparecen tropas 
provenientes del mismo sendero por el que Á©1 habÁ-a entrado hace tan 
solo unos minutos. 

á€ I no eran los Á°nicos pelotones del Pacto que enviaron a por 
ellos . 

En total habÁ-a 2 Elites con armadura roja, 5 Elites con armadura 
azul, 13 Jackals y 16 Grunts. 

- Sargento Mayor, no nos podemos dar el lujo de ser capturados, si 
llega el momento habrÁ; que quitarnos la vida- dijo el General Mayor 
del ejÁ©rcito de la UNSC. 

- Eso solo pasara hasta que el Á°ltimo de estos marines este muerto- 
dijo Johnson sacando su ya desgastada, pero aun filosa, espada y 
preparando su abollado, pero todavÁ-a resistente, escudo triangular 
para enfrentarse al enemigo. 

- Sea realista- dijo Ruwan- solo un milagro podrÁ-a salvarnos. 

No paso diez segundos de que habÁ-a terminado de decir eso cuando 
aparecieron mÁ°ltiples rÁ¡ fagas de arena que cubrieron rÁ¡pidamente a 



la mayorA-a de las tropas que estaban a punto de penetrar las 
defensas del fortÁ-n, la arena aplasto a estas tropas, dÁ¡ndoles una 
muerte horrible, el resto de los soldados sobrevivientes intentaron 
retirarse, pero fueron interceptados por tropas que parecÁ-an haber 
salido de la nada, eran marines que habÁ-an aprovechado la tormenta 
de arena improvisada para matar a los enemigos una vez estos se 
desorganizaran . 

- Johnson- dijo el Jefe Maestro apareciendo al lado de este y del 
General- veo que tenÁ-as problemas, me alegra haber llegado a 
tiempo . 

- Como caÁ-do del cielo- agrego Johnson, mÁ¡s el Jefe no entendÁ-a el 
chiste y el General no lo encontrÁ^ gracioso. 

- Á¡SeÁ±or, he hecho contacto, enviaran un Pelican para recogernos en 
cinco minutos!- dijo el tÁ©cnico. 

- Á¿Crees que puedas ayudarnos a aguantar. Jefe?- pregunto 
Johnson . 

- No hay problema- dijo el Jefe indiferente. 

- Á¿De guÁ© hablas?- pregunto el General empezando a alterarse- Nos 
enfrentamos a un ejÁ©rcito que nos quiere capturar, tenemos a un 
puÁlado de hombres, Á¿y tÁ° dices que no hay problema en mantenerlos 
a raya? 

- Solo tenemos que aguantar cinco minutos, una vez en el transporte 
nos serÁ¡ mÁ¡s fÁ¡cil ocultarnos y huir- respondlÁ^ el Jefe. 

- Á¿CuÁ¡ntos efectivos rescataste Jefe?- pregunto Johnson. 

- 7 marines sanos y listos para pelear, 3 heridos- respondlÁ^ 

Gaar a . 

- Estamos como al principio, los marines que me acompaÁlaron estÁ¡n o 
muertos o inhabilitados para el combate- le informo Johnson. 

- Eso es mentira Johnson, no estÁ¡n como al principio, yo estoy 
aguÁ-- fue la Á°ltima respuesta de Gaara antes de levantar nuevamente 
las defensas del fortÁ-n. 

Gaara fabrico arena y la disperso por las partes secas del suelo, 
utilizÁ ¡ ndolo como arena sensitiva, levanto muros de arena endurecida 
de las cuales en las paredes aparecieron bocas, en cuanto se formaron 
estas comenzaron a disparar rÁ¡ fagas de viento en direcclÁ^n a 4 
Spirit que volaban cerca de la zona. Gaara se encontraba muy 
tranquilo, a pesar de su amplia superioridad numÁ©rica, las tropas 
que enviaban eran muy dÁ©biles, los escudos de los Jackals y Elites 
no aguantarÁ-an mucho bajo sus rÁ¡ fagas de viento, los vehÁ-culos 
aÁ©reos que vislumbro en la zona difÁ-cilmente atravesarÁ-an sus 
defensas, y aun si lo hicieran contaba con la presencia de los 
marines, hasta ahora no habÁ-a ninguna clase de vehÁ-culos terrestres 
y artillerÁ-a, por lo que no se deberÁ-a de preocupar de eso. 

No tardo mucho vislumbrar tropas del Pacto en la lejanÁ-a, la primera 
fila de ataque se encontraba compuesta de Jackals con sus escudos 
desplegados, el fuego de las ventiscas de aire y arena se enfocaron 
sobre la estrecha entrada, los escudos no tardaron en caer y tal como 



imaginaba los Grunts atrA¡s de dicha muralla de escudos fueron 
masacrados cuando esta callo. Los Elites estaban a segundos de 
compartir tan horrible destino, pero un golpe de una espada de 
energÁ-a en contra de uno de sus ataques lo disipo, el Jefe Maestro 
se concentrÁ^ en seguir atacando a dicho personaje, pero sus ataques 
a larga distancia eran repelidos por la espada, entonces Gaara mando 
a la arena de su armadura a por el Elite, este al verse atrapado 
intento disipar dicha arena con su espada, mas no tenÁ-a el Á©xito 
esperado, Gaara comprendlÁ^ que este Elite era un veterano de combate 
y no podrÁ-a atraparlo con su arena tan fÁ¡cilmente, entonces 
decidlÁ^ enfrentarlo frente a frente, no por nada era uno de los 
Spartan mÁ¡s fuertes y hÁ¡biles del programa 
SP ARLAN- II . 

OoOoOoOoOoOoOoOoOoO 

Una mezcla entre emociÁ^n, ansiedad y miedo, eso era lo que sentÁ-a 
el Sangheili de batallas gloriosas, habÁ-a oÁ-do historias acerca de 
los cerca de 250 supersoldados que portaban una armadura avanzada de 
cuerpo completo, si era cierto que uno de esos soldados se 
encontraban ahÁ- el estarÁ-a muy honrado de matarlo, serÁ-a una 
autÁ©ntica prueba de fuego, pues hasta ahora solo habÁ-a habido un 
Sangheili capaz de enfrentar a este tipo de guerreros en una batalla 
uno a uno y ganarle. 

Observo como sus tropas de bajo rango eran masacradas por misiles de 
viento, se preguntÁ^ si el Spartan estarÁ-a peleando solo o un 
pelotÁ^n de marines le estaban dando apoyo, sin embargo se extraÁlÁ^ 
de que las rÁ¡ fagas de viento fueran casi del mismo tamaÁlo y fuerza, 
la explicaciÁ^n mÁ¡s lÁ^gica era o que poseÁ-an una arma de 
artillerÁ-a o era solo un guerrero el que producÁ-a esos misiles de 
viento, Á¿serÁ-a realmente el Spartan tan fuerte? Á¡Solo habÁ-a una 
forma de averiguarlo! 

Rechazo de manera bastante fÁ¡cil los proyectiles de viento, 
comprobÁ^ que extraÁlas construcciones de arena manipulado por el 
mismo chakra era los responsables tanto de las formaciones defensivas 
de arena como de los misiles de viento. No tuvo mucho tiempo mÁ¡s 
para observar cuando a sus pies apareciÁ^ arena, la cual se movÁ-a 
como si estuviera viva y empezÁ^ a enredarse a sus pies como si de 
una criatura amorfa se tratase, de inmediato blandiÁ^ su espada con 
toda intenciÁ^n de repeler la arena, esta dejo de avanzar, pero no 
pudo deshacerse de la arena que cubrÁ-a sus pies. Concentro chakra en 
su espada para realizar un ataque y finalmente repelar tan molesta 
arena, pero antes de que terminara de concentrarse sus sentidos lo 
alertaron y escapo por los pelos de una muerte segura, el Spartan 
habÁ-a aparecido. 

OoOoOoOoOoOoOoOoOoO 

Gaara observo la blanca armadura del Elite, percudida por las 
recientes batallas en las que habÁ-a participado. TambiÁ©n observo su 
espada y la manera tan extraÁla a la que reaccionaba su arena, a 
parecer esta espada podÁ-a hacer que su arena se separara, como si 
fuera mantequilla cortada por un cuchillo caliente, se preguntaba 
quÁ© tan filosa era la cuchilla de chakra que componÁ-a la doble hoja 
de la espada. Estaba mÁ¡s que dispuesto a probar su filo con su 
propia arma, la lanza de Shukaku. La lanza de Shukaku era una 
concentraciÁ^ n de minerales de la zona junto con chakra suyo 
combinado con el de su BijÁ«, la combinaciÁ^n de dichos minerales con 



el chakra hacA-an esta lanza A°nica dependiendo del lugar donde se 
formara y tamblÁOn era sumamente resistente, su forma tamblÁOn 
variaba, pero era una hoja que tenÁ-a forma de la mano del Shukaku 
con cuatro puntas. 

Gaara apunto su lanza y embistlÁ^ con ella en contra del enemigo, sin 
embargo el Elite la intercepto con el filo de su espada y ante la 
impresionada mirada de Gaara dicha espada corto a su lanza con la 
misma facilidad con la que cortaba a su arena. Gaara se agacho a 
tiempo para evitar ser decapitado e hizo una marometa a su izquierda 
para evitar otra embestida de su espada, de inmediato fortaleciÁ^ la 
arena de su puÁ±o derecho y le lanzo un puÁietazo al Elite a su 
costado derecho, el cual quedÁ^ al descubierto durante una fracclÁ^n 
de segundo al momento de haber lanzado su embestida, desde hacÁ-a 
tiempo que Gaara se entrenaba tambiÁ©n en fortalecer su taijutsu y no 
dependÁ-a solamente de su arena, el puÁletazo de Gaara iba con 
bastante fuerza, agregando el hecho que la arena de su armadura 
fortaleclÁ^ la dureza del puÁlo no era de sorprender que se 
escucharan varias costillas partirse al momento del contacto. Gaara 
retiro rÁ¡pidamente su brazo y se alejÁ^ unos metros en una fracclÁ^n 
de segundo, lo suficientemente rÁ¡pido para evitar ser cortado por la 
espada del Elite. Este mostraba una mueca de dolor, pero ningÁ°n 
sonido salÁ-a de su boca, solo un hilo de sangre. El jefe maestro 
observo la situaclÁ^n en el resto del campo de batalla y advirtlÁ^ 
que no tardarÁ-an mucho en ser vencidos, las defensas que hizo 
estaban siendo destruidas, igual que sus huestes y todos los marines 
se habÁ-an retirado al Á°ltimo fortÁ-n ubicado en lo alto de una 
roca, justo en ese momento apareclÁ^ una plataforma de arena y lo 
elevo 15 metros por encima del nivel del suelo en un segundo. 
Inmediatamente se puso a ejecutar una tÁ©cnica para derrotar al Elite 
de alto rango y a todos los demÁ¡s pelotones de Grunts, Jackals y 
Elites. Tanto Gaara como el Elite de alto rango se percataron del 
Pelican que estaba llegando y disparaba ataques de cuchillos, varas 
de acero, fuego, tierra y relÁ¡mpagos. Gaara ejecuto rÁ¡pidamente el 
jutsu Tsunami de arena, en segundos toda el Á¡rea fue inundada de 
varias toneladas de arena, incluso el Elite de fuerzas especiales 
quedo enterrado y poco pudo hacer para desenterrarse 
rÁ ¡ pidamente . 

Gaara observo que todos los marines habÁ-an abordado el Pelican y que 
se desarrollaba una batalla aÁ©rea en la zona mediante vehÁ-culos 
voladores de ambos bandos. DecidlÁ^ terminar rÁ¡pido con esa batalla 
y ejecuto el jutsu Euneral de la Cascada Imperial de Arena. Todos los 
enemigos fueron aplastados, el Á°nico que casi consigulÁ^ salir fue 
el Elite con el que Gaara estaba peleando, pero al haber sacado solo 
poco menos de medio cuerpo de la trampa de arena toda la parte 
inferior del Elite y parte de su reglÁ^n abdominal fue aplastada, 
dejando agonizante al guerrero, Gaara lo remato con un cuchillo 
lanzado en su cabeza que se enterrÁ^ en su crÁ¡neo. 

Sin perder tiempo y habiendo ganado esa batalla el Jefe Maestro 
alcanzo al Pelican con su plataforma de arena y sublÁ^ a este. 

- Debemos escapar rÁ¡pido, no me queda mucho chakra para pelear esta 
batalla, pero todavÁ-a puedo ponerle un camuflaje a este vehiculÁ^- 
dijo Gaara mientras levantaba arena desde el suelo y cubrÁ-a una 
amplia zona del cielo con esta, dejando ciego a vehÁ-culos aliados y 
enemigos . 

- Piloto, alÁ©jese del campo de batalla- dijo Gaara al piloto del 



Pelican Echo 419 mientras una capa de arena cubrÁ-a todas las 
superficies visibles del Pelican y este se volvÁ-a invisible- 
apresÁ°rese a llegar a la base alfa, no podre mantener el jutsu por 
mucho tiempo- para ese momento la tormenta de arena desapareclÁ^ , 
cayendo la arena al suelo, dejando sucios los vehÁ-culos enemigos e 
intactos los vehÁ-culos aliados, varios Banshee se vieron obligados a 
retirarse ante la nula visibilidad o debido a averÁ-as que la arena 
causaba a la maquinaria interna. 

Mientras tanto en el interior del Pelican Cortana le daba 
informaclÁ^n a Gaara. 

- El CapitÁ¡n Reyes ha sido capturado y lo tienen retenido en el 
crucero del Pacto conocido como Verdad y ReconciliaciÁ^ n, uno de los 
vehÁ-culos al que logre provocarle suficiente daÁ±o hasta 
inutilizarlo temporalmente. El Verdad y ReconciliaciÁ^ n se encuentra 
en una meseta a mÁ¡s de 300 kilÁ^metros en el aire. 

- Ya veo, eso significa que vamos otra vez a una mislÁ^n de rescate- 
dijo Gaara respondiÁ©ndole a Cortana mientras el Pelican se alejaba 
en direcclÁ^n a la base Alfa. 


End 
f lie . 



